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Evaluación Rápida sobre el Trabajo Infantil Doméstico en Hogares de Terceros en 
Paraguay constituye una investigación realizada en el marco del Proyecto Subregional 
"Prevención y Eliminación del Trabajo Infantil Doméstico en Hogares de Terceros en 
Sudamérica", eje sectorial del Programa Internacional de Erradicación del Trabajo Infantil 
de la Organización Internacional del Trabajo. El proyecto tiene una duración de tres años 
(2001 -2OO4), y es financiado por el Departamento de Trabajo de los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

Este pro,yecto se inscribe en el marco de la Convención de los Derechos de la Niñez 
(1989), del Convenio 138 sobre la Edad Mínima de Admisión al Empleo (197.3) ,y del 
Convenio 182 sobre las peores formas de trabajo infantil (1 999). Responde a la inquietud 
de los gobiernos de Brasil, Colombia, Paraguay y Perú de dar cuenta de la magnitud, el 
conte,xto y las modalidades de una de las más desconocidas e intolerables formas de 
explotación laboral: la del Trabajo Infantil Doméstico. 

Obtener información sobre los niños ,y niñas trabajadores infantiles domésticos no es 
tarea fácil. A pesar de la dedicación de muchas organizaciones en materia de infancia, las 
informaciones son todavía escasas. Se encuentra mucha resistencia para establecer un 
acercamiento de la población en esta situación e, incluso, muchos procuran negar la 
e,xistencia del problema. En este conte,xto, para par agua,^, la aplicación de cerca de 420 
encuestas y entrevistas a niñas, niños y adolescentes, a las ,familias de origen y a las 
,familias empleadoras, aporta valiosa información sobre las características 
socioeconómicas, las condiciones de trabajo y de educación, las necesidades y las expec- 
tativas derivadas del entorno en el cual se reproduce una de las más antiguas y disfrazadas 
prácticas de discriminación. Las investigaciones subra,yan las especificidades propias de 
sexo, edad y raza, poniendo en tela de juicio la alta tolerancia social al maltrato y la 
violencia hacia estas niñas y estos niños. Apelan a un necesario debate en la perspectiva 
de dimensionar y posicionar el trabajo doméstico adulto en su categoría de trabajo decente 
y productivo que requiere de un trato digno e igualdad de condiciones. 

En Paraguay, este proceso ha sido acompañado por una amplia red de instituciones y 
organizaciones. Los estudios temáticos nacionales sobre los aspectos legislativos, las 
políticas sociales y oferta institucional, las prácticas culturales ,y las e.xperiencias de 
generación de ingresos, constituyen importantes insumos para completar el análisis del 
espectro y conte.xtualizar las recomendaciones hacia el quehacer institucional a fin de, 
concertada y coordinadamente, gobiernos, empleadores y trabajadores adultos, proveer 
de atención inmediata, prevenir y eliminar esta perversa forma de explotación de la niñez. 
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1. RESUMEN EJECUTIVO 

1.1. Introducción 

Esta investigación forma parte del proyecto 
"Prevención y Eliminación del Trabajo Infantil 
Doméstico en Hogares de Terceros" (RLA/OO/ 
53P/USA), del Programa Internacional de Erra- 
dicación del Trabajo Infantil en América del 
Sur (IPEC) de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT). Trabajos similares se han 
realizado, en el marco de este proyecto, en Bra- 
sil, Colombia y Perú. 

La evaluación rápida tiene una finalidad diag- 
nóstica acerca de la situación de niñas, niños y 
adolescentes que realizan trabajo infantil domés- 
tico (TID) en hogares de terceros. El objeto de 
estudio son las prácticas de trabajo infantil 
doméstico, bajo cualquier modalidad contractual 
o forma de compensación, incluyendo aspectos 
sociales y culturales que puedan ser relacionados 
con causas inmediatas y estructurales, así como 
con características específicas y consecuencias 
futuras para las niñas y los niños que desarrollan 
labores domésticas en hogares de terceros. Se 
buscó obtener información acerca de la situación 
y condiciones de vida y trabajo de niñas, niños y 
adolescentes de entre 6 y 17 años de edad que 
realizan TID, sobre las familias de origen y sobre 
las familias empleadoras. 

La recolección de datos sobre las poblaciones 
estudiadas (niñas, niños y adolescentes, familias 
de origen y familias empleadoras) se hizo a tra- 
vés de un cuestionario estructurado dirigido a 
cada una de ellas, de testimonios de niñas, niños 
y adolescentes y de observaciones anotadas 
durante el trabajo de campo. Se ha ubicado a la 
población de trabajadoras infantiles domésticas 
y a la de familias empleadoras en Asunción y en 
algunas localidades del Área Metropolitana de 
Asunción (AMA), en tanto que las familias de 
origen provienen tanto de Asunción y el AMA 
como de otros departamentos del país. La 

cantidad de cuestionarios aplicados a cada 
población fue determinada por OIT-IPEC y esta 
expectativa de aplicación fue cumplida, 
obteniéndose un total de 420 encuestas en la 
población TID, 11 8 en las familias de origen y 
34 en las familias empleadoras. Si bien la 
aplicación de cuestionarios no respondió a un 
diseño muestral, la proporción de los mismos 
respecto de la población TID permite caracterizar 
a este sector: Las respuestas de las familias de 
origen y empleadoras proporcionan ideas acerca 
de la diversidad de situaciones y de algunas ten- 
dencias en la opinión que tienen sobre el trabajo 
infantil doméstico. 

El abordaje de la población ha sido hecho a través 
de la búsqueda activa de un equipo de recolec- 
ción de datos que recurrió a informantes claves, 
tales como directores y maestros de escuelas y 
de colegios, curas párrocos y personas que 
trabajan en instituciones que de alguna mane- 
ra les permiten tener contacto con población 
inf'anto-juvenil, líderes sociales y políticos 
barriales, entre otros. También se recurrió a la 
observación en sitios donde presumiblemente 
podría encontrarse a la población objetivo y a la 
búsqueda al azar haciendo algunas preguntas en 
casas de determinadas zonas. 

1.2. Algunos resultados 

De acuerdo con requerimientos previamente 
establecidos, un 57,4% (241 casos) de los cues- 
tionarios aplicados a la población TID corres- 
ponde a niñas, niños y adolescentes por debajo 
de la edad mínima de admisión al empleo 
(EMAE) establecida en el Convenio 138 de la 
OIT, es decir, de entre 6 y 13 años de edad. En la 
población TID por encima de la EMAE, de 14 a 
17 años, fueron aplicados 179 cuestionarios, que 
representan el 42,6% sobre el total. La mayor 
parte de esta población desarrolla sus actividades 
en hogares de sectores medios, y en menor 



medida se ubican en hogares de sectores altos o 
bajos. Aproximadamente la mitad de los 
entrevistados se encuentra viviendo en hogares 
de personas con las que no tienen relación de 
parentesco. Han nacido principalmente fuera de 
Asunción y de los municipios del departamento 
Central, que en conjunto se mencionan como 
lugar de nacimiento en un 34,8% sobre el total 
de casos, mientras que departamentos de alta 
concentración de pobreza, como Caaguazú y San 
Pedro, son mencionados como lugares de origen 
con frecuencia. La población se distribuye de ma- 
nera pareja entre quienes nacieron en zonas 
urbanas y en zonas rurales. 

Quienes realizan TID son niñas o adolescentes 
mujeres en un alto porcentaje, 83% de los casos, 
lo que muestra la repetición del patrón tradicio- 
nal de asignación del trabajo doméstico a las 
mujeres y de preparación de las mismas para 
estos menesteres desde temprana edad. Las 
mujeres TID se identifican más que los hombres 
como trabajadoras domésticas, mientras que es 
más frecuente entre los varones que desempe- 
ñen otras actividades productivas a la par que 
las domésticas. Entre los varones, la inserción 
en el trabajo doméstico disminuye con la edad, 
mientras que entre las mujeres aumenta, lo que 
muestra menos perspectivas de salida hacia otro 
tipo de ocupaciones para las mujeres. 

Las familias de origen de las y los TID viven 
situaciones de pobreza, pues más de la mitad de 
las mismas afirma vivir con la mitad o menos de 
un salario mínimo oficial. El 40% de los hogares 
entrevistados tiene como jefa de hogar a una 
mujer. El nivel de educación formal entre padres 
y madres es bajo, predominando los casos de 
educación primaria incompleta. En el 60% de 
los casos, las madres o padres entrevistados 
afirman haberse dedicado al trabajo doméstico 
antes de cumplir los 18 años. Muchas de las 
madres todavía se insertan en esta actividad 
laboral actualmente. Un 80,2% de las niñas y 
niños tienen padre y madre vivos, y un 84,3% 
conoce o conoció a ambos. De quienes tienen a 
ambos progenitores vivos y les conocen, sólo en 

un 58,4% de los casos viven juntos. En las 
familias de origen, es frecuente la presencia de 
otras y otros hijos menores de 18 años, y una 
alta cantidad de integrantes del hogar. Se ha 
podido ver una mayor cercanía de las madres en 
la vida de las y los TID, por contrapartida a la 
mayor ausencia o lejanía de los padres. 

Sólo en el 7,6% de los casos la población estu- 
diada vive en casas de sus padres y desarrolla 
las actividades domésticas en otros hogares. Un 
35,7% vive con parientes, principalmente con 
tías y tíos, mientras que la mayoría, el 46,9%, vi- 
ve con personas que no son sus parientes. Las ma- 
drinas o padrinos representan el 8,6% sobre todos 
los casos analizados, en tanto que las niñas, niños 
o adolescentes refieren vivir con sus patrones 
en un 27,6%. Quienes viven en hogares que no 
son de sus padres, refieren principalmente que 
están allí para trabajar o ayudar en las tareas 
de la casa (90%), en tanto que un 30,7% indi- 
ca que además, o principalmente, se dedican a 
estudiar. 

En la mayoría de los casos las niñas y niños han 
comenzado a trabajar en actividades domésticas 
en hogares de terceros entre los 6 y 11 años de 
edad. El motivo principal por el que refieren 
haber comenzado a trabajar o ayudar en una casa 
es para estudiar, seguido de la necesidad de 
ayudar a su familia y para ganar algo de dinero. 
Estas razones son corroboradas por las familias 
de origen, y es elevada la participación de las 
madres en la decisión de que se inicien en la 
actividad doméstica. 

Casi todas y todos los entrevistados refieren saber 
leer y escribir (97,4%), y en un 86% asisten ac- 
tualmente a la escuela o colegio. Quienes no asis- 
ten son principalmente adolescentes y en la fran- 
ja de 6 a 11 años de edad no fue encontrado nin- 
gún menor no escolarizado. La mayoría de quie- 
nes van a la escuela manifiesta que le gusta la 
institución a la que asisten, aunque la crítica más 
señalada es la falta de limpieza. Casi todos afir- 
man que les va bien o muy bien en sus estudios. 
Sobre el total de entrevistadas y entrevistados, 



el 11,6% no asiste a ningún establecimiento de 
enseñanza y un 2,4%, todas mujeres, asiste a 
academias de peluquería o de corte y confección. 

Las tareas domésticas más desempeñadas por las 
niñas y niños y adolescentes son barrer y lim- 
piar la casa y hacer las compras o ir al almacén, 
seguidas del lavado y planchado de ropas, de 
cocinar. o ayudar a cocinar y del cuidado de 
criaturas. La mayoría no recibe dinero por el 
trabajo que realizan (el 55,5%), mientras que 
solamente un 3 1 % dice recibir un sueldo fijo. 
Algunas perciben sueldos con montos variables 
y otras reciben propinas. El sueldo promedio para 
quienes ganan sueldos fijos y lo reciben ellas 
mismas es de 235.000 guaraníes, equivalentes a 
unos 48,5 dólares estadounidenses en el tiempo 
de la recolección de datos. En la medida en que 
son más pequeñas, reciben menos cantidad de 
dinero. Entre quienes reciben algún dinero, la 
mayoría manifiesta que les es entregado perso- 
nalmente, y una alta proporción ayuda mensual- 
mente a su familia con ese dinero, a más de 
proporcionarles otro tipo de ayuda, como la 
compra de víveres o de útiles escolares para 
hermanas y hermanos. 

Se estima que aproximadamente un tercio de la 
población trabajadora infantil doméstica se en- 
cuentran en condición de criadazgo en los ho- 
gares donde desempeñan sus actividades. Esta 
población no recibe salario y es de menor edad 
con relación a quienes son empleadas. 

En cuanto a los días de descanso, el 89,8% de 
las niñas, niños y adolescentes dice que sí lo tie- 
nen, principalmente los sábados y10 domingos y 
el 85% dice que tiene algún tiempo de descanso 
durante el día. A pesar de esto, casi la mitad de 
las niñas y niños, el 443% manifiesta que trabaja 
todos los días, de lo que se deduce que realiza 
alguna tarea doméstica aun en sus días de 
descanso, y el 34% de quienes dicen descansar 
durante el día no puede especificar cuánto tiempo 
tiene para ello, lo que indica probablemente que 
su descanso depende de los variables reque- 

rimientos del hogar. Sólo un 41,7% dice tener 
vacaciones. 

Un 83,8% cree que el trato que le dan en la casa 
donde viven es bueno o muy bueno, aunque esta 
información debe cruzarse con la de quienes 
afirman que en los hogares donde trabajan les 
retan o insultan (33%) o comen lo que sobra de 
las comidas de la familia (20%). Malos tratos 
físicos (desde estirones de pelo hasta inten- 
tos de abuso sexual) son reconocidos con 
frecuencias de entre 5 y 12%. Quienes reportan 
haber vivido intentos de abuso sexual son todas 
mujeres, lo que muestra el riesgo de violación 
de derechos sexuales que significa para las ni- 
ñas y adolescentes la realización de este tipo 
de trabajo en hogares de terceros, así como 
de sufrimiento de posibles consecuencias en 
términos reproductivos y emocionales. El 91% 
de niñas y niños entrevistados que viven en 
hogares de terceros mantiene contactos con 
su familia de origen, un 12% afirma que en las 
familias empleadoras le impiden comunicarse o 
ver a sus familias, y un 7,5% ha perdido contacto 
con su hogar: 

Uno de los resultados más importantes de las 
encuestas a TID y a familias de origen es el deseo 
manifiesto de estar juntos en familia. La mayoría 
de las niñas, los niños y adolescentes cree que 
estaría mejor con su propia familia en lo afectivo 
y extraña a la gente de su hogar, aunque muchas 
reconocen que en aspectos materiales están 
mejor con las familias empleadoras. La mayoría, 
el 62,6% dice expresamente que quem'a volver 
a su casa. 

Quienes quieren tener hijos en el futuro mani- 
festaron en un 793% que no les gustaría que 
trabajen o ayuden en casas de familia, princi- 
palmente porque no querrían que sufran o vivan 
situaciones similares a las que ella o él pa- 
san. Las y los TID tienen expectativas de futu- 
ro distintas de su realidad actual para sus hi- 
jas e hijos y para ellas y ellos mismos. Casi la to- 
talidad de las niñas, los niños y adolescentes 



entrevistados quisiera ser profesional o tener un 
oficio distinto cuando sea más grande. 

Una mayoría de las niñas, los niños y adoles- 
centes TID no conoce ninguna instancia a la que 
recurrir si tuviera que pedir ayuda, aunque se- 
ñalan personas allegadas, principalmente pa- 
rientes, como referentes que podrían ayudarles 
en caso de necesidad. Un 7,1%, que se puede su- 
poner se encuentra en una situación de extrema 
desprotección, no tiene ninguna persona a quien 
acudir si necesita algún tipo de apoyo. 

1.3. Conclusiones y recomendaciones 

El trabajo infantil doméstico en hogares de ter- 
ceros es realizado principalmente por mujeres 
por ser un fenómeno de profunda vinculación 
con las discriminaciones basadas en el sexo y en 
las construcciones de género de la sociedad. Está 
asociado principalmente a la escasez de recursos 
familiares para lograr que niñas, niños y adoles- 
centes accedan a condiciones de vida dignas y a 
la educación, por que lo que es visto como una 
estrategia de supervivencia y también de supe- 
ración por la población afectada y por sus fa- 
milias de origen. Las familias empleadoras ven 
en numerosas ocasiones el tener a niñas o niños 
trabajando en sus casas a cambio del pago de 
sus estudios como un apoyo que se proporciona 
a quienes lo necesitan. 

Entre las y los TID, las situaciones de mayores 
riesgos y pérdida de derechos afectan a las y los 
menores que se encuentran como criadas y cria- 
dos desde temprana edad, expuestos a situacio- 
nes de explotación, y la de adolescentes, sobre 

todo mujeres, que al insertarse en el mercado la- 
boral como empleadas domésticas se ven afec- 
tadas por la discontinuidad de sus estudios y por 
la falta de perspectivas de distinto futuro. 

La ausencia de pago y la indeterminación de sus 
tiempos de descanso son frecuentes para una 
mayoría de niñas, niños y adolescentes que rea- 
lizan labores domésticas en hogares de terceros. 
Un grupo vive experiencias de tratos crueles, in- 
humanos y degradantes, indican recibir insultos, 
golpes y hasta haber pasado por situaciones de 
abuso sexual. Se manifiestan los efectos del des- 
arraigo, sobre todo en la añoranza hacia sus fami- 
liares y en la idea de que estarían mejor si pudieran 
vivir con ellos. 

Las recomendaciones principales se refieren a 
la necesidad de elaborar estrategias para evitar 
la salida del hogar, buscando concienciar a las 
familias de origen sobre las condiciones de vida 
de las niñas, niños y adolescentes, así como de 
mejorar las posibilidades de acceso al estudio 
en sus comunidades; de trabajar en torno a as- 
pectos culturales que justifican el criadazgo y la 
proporción de medios de estudio a cambio de la 
realización de tareas del hogar, la desvaloriza- 
ción del trabajo doméstico, así como los modelos 
genéricos de asignación del mismo; de apoyar a 
que las adolescentes que se emplean en el ser- 
vicio doméstico sigan estudiando; y de estable- 
cer mecanismos de actuación urgente para erra- 
dicar las peores formas de explotación infantil, 
como las que vive la franja de población que pa- 
dece de tratos crueles, inhumanos y degradan- 
tes en los hogares donde realizan tareas do- 
mésticas. 



2.1. Introducción 

Esta investigación forma parte del proyecto 
"Prevención y Eliminación del Trabajo Infantil 
Doméstico en Hogares de Terceros" (RLNOOI 
53P/üSA), del Programa Internacional de Erra- 
dicación del Trabajo Infantil en América del Sur 
(IPEC) de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT). Trabajos similares se han rea- 
lizado, en el marco de este proyecto, en Brasil, 
Colombia y Perú. 

La evaluación rápida tiene una finalidad diag- 
nóstica acerca de la situación de niñas, niños y 
adolescentes que realizan trabajo infantil domés- 
tico (TID) en hogares de terceros. El objeto de 
estudio son las prácticas de trabajo infantil 
doméstico, bajo cualquier modalidad contractual 
o forma de compensación, incluyendo aspectos 
sociales y culturales que puedan ser relacionados 
con causas inmediatas y estructurales, así como 
con características específicas y consecuencias 
futuras para las niñas y los niños que desarrollan 
labores domésticas en hogares de terceros. Se 
buscó obtener información acerca de la situa- 
ción y condiciones de vida y trabajo de niñas, 
niños y adolescentes de entre 6 y 17 años de 
edad que realizan TID, sobre las familias de ori- 
gen y sobre las familias empleadoras. Los 
lineamientos y las recomendaciones que surgen 
del estudio servirán para establecer una línea de 
base que sustente propuestas de intervención, 
prestando especial atención a los sistemas de vi- 
gilancia social. 

Existen modalidades distintas con relación al 
empleo doméstico infantil, hay casos en los que 
niñas, niños y adolescentes viven en el domici- 
lio de las familias empleadoras y realizan las ta- 
reas del hogar sin remuneración, en muchas oca- 
siones sobre la base de otro tipo de intercambios 
en prestación de alimentos o educación, y otros 
en los que realizan las actividades domésticas 

en dichos domicilios a cambio de salarios. La 
primera modalidad es conocida en Paraguay 
como criadazgo, y es una institución basada en 
las costumbres y no reglamentada legalmen- 
te, mientras que el empleo doméstico es un tra- 
bajo asalariado contemplado en la ley. La edad 
de las niñas y niños al incorporarse a la actividad 
doméstica en muchos casos marca la diferencia 
en cuanto a las condiciones en que realizan sus 
tareas. 

El sector de niñas, niños y adolescentes que 
realizan trabajo doméstico en hogares de ter- 
ceros es probablemente el más oculto, el me- 
nos atendido y por lo tanto el que tiene menos 
protección garantizada por el Estado entre las 
y los trabajadores infantiles. Se trata de un pro- 
blema muy complejo en el que están involucra- 
dos factores sociales, económicos y culturales, 
pero cuya causa principal es la pobreza. Existe 
la idea generalizada de que quienes realizan 
trabajo infantil doméstico son beneficiarios de 
cuidados y de ninguna manera víctimas de algún 
tipo de explotación; sin embargo, el trabajo in- 
fantil doméstico se convierte en una de las peores 
formas de explotación cuando el niño o la niña 
es vendida, cuando se encuentra en condicio- 
nes de servidumbre cercanas a la esclavitud, 
cuando no se le ofrece una remuneración acorde 
al trabajo que realiza, cuando trabaja durante 
un número excesivo de horas, cuando se le ex- 
pone a peligros para su salud o para su seguri- 
dad, cuando sufre malos tratos en el hogar; cuan- 
do es objeto o corre el riesgo de padecer violen- 
cia física o abuso sexual, o simplemente cuan- 
do comienza a trabajar a una muy temprana 
edad. 

La poca bibliografía existente al respecto indica 
que en la mayoría de los casos el trabajo infantil 
doméstico es realizado por niñas más que niños 
y muchas veces con jornadas laborales que de 
lejos exceden las ocho horas. En la mayoría de 



los casos estas niñas y niños provienen de 
hogares muy pobres de las zonas rurales o de 
los bolsones de pobreza del sector urbano, de 
familias monoparentales y en el peor de los casos 
son niños y niñas huérfanos o abandonados. 

2.2. Antecedentes y contexto local 

El creciente incremento de la pobreza en los 
últimos años ha producido, entre otros hechos 
significativos, la incorporación al mercado la- 
boral de personas muy jóvenes. Las condicio- 
nes económicas del país y la situación de vida 
de las familias pobres fuerzan a una temprana 
incorporación de sus hijas e hijos al mercado de 
trabajo en busca de nuevos ingresos1. 

Las distintas cifras publicadas respecto al tema 
del trabajo infantil, si bien dan una idea aproxi- 
mada al respecto, crean también algunas confu- 
siones. Así, se tienen por un lado cifras que 
indican que de un número total de 1.373.938 
personas comprendidas entre 7 y 17 años, la 
cantidad de niños, niñas y adolescentes trabaja- 
doreslas ascendería a 462.897 personas, el 
equivalente a 1 de cada 3 en ese estrato de po- 
blación2. Por otro lado, el informe sobre empleo 
infantil basado en la última Encuesta Integrada 
de Hogares (EIH 200012001), señala que trabaja 
el 13,6% de la población comprendida entre 
los 5 y 17 años. Si consideramos los 1.953.725 
niños, niñas y adolescentes en esta franja eta- 
ria, entonces el número de quienes trabajan en 
relación de dependencia sólo asciende a 265.856. 
De ese total, 23.865 tienen entre 5 y 9 años y 
241.991 tienen entre 10 y 17 años3. La diferen- 
cia entre una y otra fuente es realmente consi- 
derable pero, más allá de eso, el hecho es que en 
ambos casos, en proporción a la población to- 
tal del país, las cifras son muy altas y van en 
aumento año tras año. Un dato relevante que 
brinda la EIH 2000101 es que la mayor con- 
centración de mujeres de entre 10 y 17 años con 
trabajo está en el tipo de ocupación de traba- 
jadores en servicios y vendedores, un 40,9%, 
frente a sólo un 12,6% de hombres de estas 
edades en la misma categoría. Ellos tienen mayor 

peso porcentual entre los agricultores y traba- 
jadores agropecuarios y pesqueros (48,8%). Es 
probable que entre las niñas y adolescentes que 
trabajan el peso del empleo doméstico se vea 
reflejado en el mencionado porcentaje4. 

La EIH 2000101 provee también información 
acerca de la cantidad de niñas y niños de S a 17 
años que realizan actividades domésticas no re- 
muneradas, aunque aún no existen procesamien- 
tos que brinden mayores especificaciones sobre 
el objeto de estudio de esta investigación, es de- 
cir; que distingan si estas actividades son reali- 
zadas o no en hogares de terceros. Sobre un total 
de 672.137 niñas y niños con actividad domésti- 
ca, el 44% se encuentra en áreas urbanas del país, 
mientras que el 66% está en áreas rurales. No se 
tiene datos sobre la composición por sexo de esta 
población, ni sobre la distribución por depar- 
tamentos, por lo que sobre la base de esta fuente 
aún no se puede dar una estimación de la inci- 
dencia del trabajo infantil doméstico en hogares 
de terceros en Asunción y en los municipios del 
Área Metropolitana5 . 

El estudio más acabado que existe con respecto 
al trabajo infantil doméstico es el que fue reali- 
zado por Heisecke y otros, con apoyo de la Se- 
cretaría de la Mujer de la Presidencia de la Re- 
pública, que brinda una estimación de inciden- 
cia y un análisis de las condiciones de vida de 
las criadas en Asunción, es decir, la población 
de "mujeres de S a 18 años que a cambio de la 
comida, casa y educación realizan tareas domés- 
ticas, mandados, cuidado de niños menores y 
otras tareas afines" en hogares de terceros, pa- 
rientes o no parientes. En él se estimaba que en 
1994 existían en la capital del país unas 11.449 
criadas de entre 5 y 18 años6. 

Las organizaciones no gubernamentales BECA 
y Global Infancia han realizado importantes 
aportes en términos de descripción, análisis y 
concienciación con relación al problema del tra- 
bajo infantil doméstico; en ambos casos se ha 
atendido una de las modalidades más frecuentes 
del mismo, el criadazgo. Global Infancia ha de- 



sarrollado en los últimos años un proyecto cuyo 
objetivo es visualizar el problema, censar a las 
y los criados y profundizar en el diagnóstico de 
esta realidad. Una medida importante, que ha 
sido apoyada por dicho proyecto, es la Circular 
No 1 del año 2002 del Director de Educación 
Escolar Básica del Ministerio de Educación 
y Cultura, por la que se solicita a todas las insti- 
tuciones educativas dependientes la habilitación 
de un registro especial que permita visibilizar a 
niñas y niños escolarizados que se encuentran 
en condición de criadazgo. 

Actualmente existen dos redes de organizacio- 
nes que trabajan en el tema infancia, la Coordi- 
nadora por los Derechos de la Infancia y la 
Adolescencia (CDIA), que ha jugado un pa- 
pel preponderante en el proceso de formula- 
ción y aprobación de la Ley No 1680101 Códi- 
go de la Niñez y la Adolescencia, y la Coordi- 
nadora para la Eliminación del Trabajo Infan- 
til (COETI), que ha impulsado, entre otras ac- 
ciones, la incorporación en la Encuesta Integrada 
de Hogares de un módulo destinado a recoger 
información sobre el empleo infantil en Para- 
guay. Gracias a esta iniciativa se cuenta con los 
datos más actualizados al respecto, previamente 
citados. 

El Proyecto de Asistencia Integral a Menores de 
Alto Riesgo (AMAR), si bien no es específico 
con relación al trabajo infantil, constituye uno 
de los más importantes emprendimientos del 
Estado en cuanto a la atención de la problemá- 
tica del trabajo infantil. El mismo es fruto de 
un convenio de financiación entre la Comi- 
sión de las Comunidades Europeas y el Esta- 
do paraguayo. En el ámbito municipal, es im- 
portante destacar a las Consejerías por los 
Derechos del Niño (Codenis) como un impor- 
tante actor a la hora de detectar casos e im- 
plementar medidas y programas de prevención 
y atención a niños, niñas y adolescentes so- 
metidos a una situación de riesgo, abuso o ex- 
plotación a raíz de sus labores como trabajado- 
res domésticos. 

Con respecto a la situación jurídica, la edad 
mínima para el empleo está fijada en 12 años de 
edad en el Código Laboral vigente. Se estable- 
ce que las y los mayores de 12 y menores de 1.5 
años podrán ser empleados en empresas donde 
sean ocupados preferentemente miembros de 
la familia del empleador y en trabajos que no 
impliquen peligros para ellos. En la legisla- 
ción laboral no hay referencias relativas al tra- 
bajo doméstico de menores, pero en los artícu- 
los 63 a 68 del Código de la Niñez y la Adoles- 
cencia, Ley 1680101, se contempla de manera 
específica a las y los adolescentes trabajadores 
domésticos, teniendo en cuenta que la Ley 17021 
01 que establece el alcance de los términos ni- 
ño, adolescente y menor adulto, indica que 
adolescente es toda persona desde los 14 hasta 
los 17 años de edad. En estos artículos se regula 
respecto a las obligaciones del empleador, la 
jornada de trabajo doméstico, la escolaridad 
obligatoria, la autorización de los padres para el 
trabajo doméstico y la prohibición de salir del 
país. Además, otros artículos del Código de la 
Niñez y la Adolescencia se refieren al adoles- 
cente trabajador doméstico estableciendo, entre 
otras, la obligación de inscripción en el sistema 
de seguridad social. El trabajo doméstico en ho- 
gares de terceros de niñas y niños menores de 
14 años, y en general el trabajo de menores de 
12 años, no es objeto de referencias legales espe- 
cíficas, pues se supone que las personas por 
debajo de estas edades no deberían estar traba- 
jando. Sin embargo, como puede verse en los re- 
sultados de esta investigación, el trabajo infantil 
doméstico es una realidad de hecho que desafía 
a los marcos legales, y las niñas y niños que lo 
realizan están expuestos a un estado de total des- 
protección, convirtiéndose en víctimas frecuen- 
tes de abusos y explotación. 

El Convenio 138 sobre la edad mínima de admi- 
sión al empleo de la OIT aún no ha sido ratifica- 
do por Paraguay. El Comité sobre los Derechos 
del Niño que vigila el cumplimiento de la 
Convención (ratificada en 1990), en el examen 
del segundo informe periódico presentado por 



Paraguay en el año 2001 manifestó su preo- 
cupación por el creciente número de niñas y 
niños víctimas de explotación económica, espe- 
cialmente menores de 14 años, haciendo hinca- 
pié en la existencia de "casos de maltrato de niñas 
en el servicio doméstico", y por la no ratificación 
del Convenio 138 de la OIT. Con respecto a este 
punto, señala la disparidad entre la edad míni- 
ma de admisión al empleo, de 12 años según el 
Código Laboral, y la edad de conclusión de la 
escolaridad obligatoria, que es de 14 años desde 
la implementación de la Reforma Educativa. Al 
respecto, el Comité recomienda elevar la edad 
mínima de admisión al empleo para evitar que 
los niños y las niñas empiecen a trabajar antes 
de haber concluido la escolaridad obligatoria. 
Esto se haría efectivo si Paraguay ratificase el 
Convenio 138 y modificase su normativa la- 
boral. 

2.3. Conceptos y definiciones 

La realización de este estudio requirió del esta- 
blecimiento de algunas delimitaciones con 
relación a la principal población objetivo, es 
decir, las niñas, los niños y adolescentes que 
realizan trabajo infantil doméstico en hogares de 
terceros, con el fin de determinx pautas para el 
abordaje de casos y la recolección de datos. La 
franja etaria ha sido determinada en los términos 
de referencia de la investigación, fijándola en 
niñas, niños y adolescentes desde los 6 hasta los 
17 años de edad, así como una definición inicial 
del trabajo infantil doméstico, que incluye las ac- 
tividades domésticas realizadas por personas 
menores de 18 años de edad en hogares de ter- 
ceros, bajo cualquier modalidad contractual o 
forma de compensación. 

Sin embargo, la difuminación de las tareas do- 
mésticas en los márgenes del concepto de traba- 
jo, así como la opacidad del concepto de hoga- 
res de terceros, constituyeron las principales 
dificultades' para el abordaje del tema de la 
investigación. El trabajo doméstico puede ser 
considerado como el conjunto de actividades 
"cuyo objeto es la producción de bienes y 

servicios para satisfacer las necesidades de los 
miembros de una unidad domésticav7. Incluye 
las tareas destinadas a la fabricación o preserva- 
ción de materiales necesarios para el hogar y las 
personas que viven en él (comida, limpieza, 
lavado y planchado de ropas, etc.), así como el 
cuidado de las personas que viven en un hogar: 
Toda persona necesita del trabajo doméstico para 
su propia supervivencia, pero las constrzicciones 
de género han depositado prioritariamente en 
las mujeres la realización de estas actividades, 
ligándolas con las tareas reproductivas y de 
crianza de la especie. La naturalización de este 
arreglo genérico ha derivado también en una 
invisibilización de la actividad doméstica y en 
su demarcación del concepto de trabajo como 
actividad productiva, es decir, como actividad 
que produce bienes y servicios para la huma- 
nidad, razón por la cual es común que sea un 
tipo de trabajo por el que no se paga y que no es 
considerado como tal por la sociedad en su con- 
junto, e incluso por las mismas personas que lo 
realizan. 

Actualmente, la ejecución de labores domésti- 
cas no se valoriza como aporte económico cuan- 
do es realizada por una persona para sí misma 
o para su propia familia. Sin embargo, cuando 
se realiza para terceros, pasa a ser objeto de 
intercambio en términos monetarios y quienes 
realizan a cambio de pago este tipo de servi- 
cios para otros son considerados parte de la 
población económicamente activa. La pobla- 
ción infantil que realiza estas tareas se ubi- 
ca frecuentemente en la nebulosa frontera de 
tránsito entre la actividad doméstica consi- 
derada como productiva y la percibida como 
improductiva en términos económicos. Esta 
frontera está constituida por el hogar (propio o 
ajeno) donde dichas tareas son realizadas, así 
como por las modalidades de intercambio esta- 
blecidas, no siempre equivalentes al pago en 
dinero. 

En este estudio se consideró como definición de 
partida que son niña, niño o adolescente en ho- 
gares de terceros, por contrapartida a los hogares 



de origen, aquellos a cargo de personas con las 
que no poseen relación de parentesco ascendien- 
te en línea directa. Es decir, se excluyó a quie- 
nes desempeñan tareas domésticas en los ho- 
gares de sus padres o madres o en los de otros 
ascendientes directos (abuelos, bisabuelos), pues- 
to que es altamente frecuente estos parientes se 
ocupen de criar o ayudar en la crianza de nietas 
y nietos. Varios casos fronterizos han puesto a 
prueba esta definición operativa durante el 
transcurso del trabajo, obligando a flexibilizarla. 
Con la recolección de datos, el principal pro- 
blema que se encontró en esta definición fue que 
no siempre es claro cuándo un hogar se convierte 
para la niña o el niño en un hogar de terceros. 
Para muchos de estos casos el único hogar de 
origen que han tenido fue precisamente el de las 
personas que a raíz de un cercano parentesco 
los han acogido, a veces tías o tíos. En otros, aun 
cuando el parentesco era muy cercano, como el 
caso de abuelos y abuelas, la relación estable- 
cida era más parecida a la de un intercambio de 
trabajo doméstico que a la de simple crianza sin 
condicionamientos. Finalmente, se incluyeron 
para el análisis algunos casos en donde la niña, 
el niño y adolescente vivía con sus abuelos en 
condiciones muy similares a las de los demás 
casos analizados, e incluso un caso de convi- 
vencia con el padre en un hogar de parientes 
cercanos, donde el niño afectado manifestó que 
su hogar de origen era el de su madre y no el que 
compartía con su padre, donde se ocupaba de 
las labores de la casa. Se ha intentado respetar la 

percepción de la población afectada con relación 
a cuándo están o no en hogares de terceros y des- 
cribir situaciones que indican una asignación de 
las tareas domésticas a la niña o el niño a cambio 
de la satisfacción de sus necesidades básicas, 
sobre todo cuando esta obligación no correspon- 
de a una distribución equitativa de esas tareas 
con otros integrantes de la familia. Esta captación 
fue más dependiente de la percepción del equi- 
po de recolección de datos que de la precisión de 
los instrumentos diseñados para la investigación. 

Son, por tanto, trabajadoras y trabajadores in- 
fantiles domésticos en este trabajo las perso- 
nas de entre 6 y 17 años de edad que tienen asig- 
nadas de manera exclusiva o compartida, pero 
diferencialmente con relación a otros integran- 
tes del núcleo familiar, una o varias actividades 
cuyo objeto es la producción de bienes y servi- 
cios para satisfacer las necesidades de los miem- 
bros de una unidad doméstica, y que reali- 
zan estas tareas en hogares que no son conside- 
rados por ellos mismos como los de su propio 
origen. 

2.4. Diseño metodológico 

La metodología denominada evaluación rápida, 
propuesta por OIT-IPEC para la realización de 
este estudio, utiliza "varias estrategias de reco- 
lección de datos para lograr la comprensión de 
una realidad o situación social específica en un 
contexto sociocultural parti~ular"~. En este caso, 

I Familias de origen 

Población estudiada 

1 Subtotal familias de origen 1 120 1 118 1 98.33% 1 

Expectativa 
240 

180 
420 

Niñas y niños que realizan 
TID, de 6 a 17 años 

Capital /AMA 1 48 

Familias empleadoras 

5 1 1 106.25% 

1 Estratos baios 1 13 1 11 1 84.62% 1 

Realización 
1 08 
133 
179 
420 Subtotal niñoslas TID 

Hasta la EMAE 

Desde la EMAE 

% Ejecución 
100 42% 

99.44% 
100.00% 

a 
12 a 13 años 
14 a 17 años 

Otras localidades 1 72 1 67 

1 Subtotal familias emdeadoras 
I I I I 

35 34 97.14% 1 

93.06% 

111 11% 
75 .OO% 

Estratos medios 1 18 20 

1 - - 1 I 

Total general 1 575 

Estratos altos 1 4 3 

572 99.48% 



se realizó la recolección de datos sobre las po- 
blaciones estudiadas (niñas, niños y adolescen- 
tes, familias de origen y familias empleadoras) 
a través de un cuestionario estructurado dirigido 
a cada una de ellas, de testimonios de las niñas, 
niños y adolescentes y de observaciones anota- 
das durante el trabajo de campo. OIT - IPEC pro- 
veyó al equipo investigador local los modelos 
de cuestionarlos para cada una de las poblacio- 
nes mencionadas. Éstos fueron adaptados a las 
necesidades locales, manteniendo la mayor par- 
te de las variables propuestas con fines de com- 
parabilidad respecto a los resultados de los otros 
países donde se realizaron estudios similares. 

Las expectativas en cuanto al número de cues- 
tionarios que debían ser cumplimentados fueron 
parte del diseño proveído por OIT - IPEC, así co- 
mo las localidades del país donde debía ser hecha 
la recolección de datos. El cuadro siguiente mues- 
tra la distribución y cantidad de cuestionarios se- 
gún la expectativa establecida en los términos 
de referencia y brinda información sobre la eje- 
cución para cada sector de las poblaciones obje- 
tivo del estudio. 

La población de niñas, niños y adolescentes, así 
como la de familias empleadoras, ha sido entre- 
vistada en Asunción y algunas localidades de los 
distritos del Área Metropolitana de Asunción 
(AMA), mientras que la población de familias de 
origen pertenece en un 43% a la capital y sus alre- 
dedores y en un 57% a otras localidades del país. 

La población encuestada para este estudio no 
responde a un diseño muestra1 estadístico, por 
lo que los resultados no pueden ser expandidos 
representativamente con respecto a los universos 
de referencia. Debe considerarse que la deter- 
minación de muestras representativas se vuelve 
casi imposible cuando los universos de apli- 
cación están constituidos por poblaciones ocul- 
tas, invisibilizadas y de difícil acceso. No obs- 
tante, la cantidad de cuestionarios aplicados en 
la población de niñas, niños y adolescentes, así 
como la diversidad de zonas de la capital en que 
se distribuye, es suficiente para considerar que 
la información proveída resume de manera 

aproximada cuáles son las condiciones de vida 
y trabajo en que se encuentra este segmento de 
la población infantil. Con respecto a la infor- 
mación sobre familias de origen y empleadoras, 
se ha buscado ver la diversidad y algunas tenden- 
cias en las respuestas dadas a las preguntas que 
han sido planteadas en el estudio, lo que puede 
permitir afinar el acercamiento al problema en 
futuras investigaciones. 

El abordaje de la población ha sido hecho a través 
de la búsqueda activa de un equipo de reco- 
lección de datos conformado por 17 personas, a 
las que les fueron asignados barrios determinados 
en la capital para garantizar una cobertura ade- 
cuada de esta área. Se llegó a la población prin- 
cipalmente a través de informantes clave, tales 
como directores y maestros de escuelas y de co- 
legios, curas párrocos, personas que trabajan en 
instituciones que de alguna manera les permiten 
tener contacto con la población infanto-juvenil, 
líderes sociales y políticos barriales, entre otros. 
También se recurrió a la observación en sitios 
donde presumiblemente podría encontrarse a la 
población objetivo (parques, almacenes, por 
ejemplo), así como a la búsqueda al azar hacien- 
do algunas preguntas en cada casa de determi- 
nadas calles. Las familias de origen fueron abor- 
dadas a partir de los datos proporcionados por 
las niñas, niños y adolescentes entrevistados en 
algunos casos o a través de contactos hechos por 
vía de otras referencias. En cuanto a las familias 
empleadoras, se recurrió igualmente al meca- 
nismo de búsqueda por informantes claves. Ade- 
más, se realizaron recorridas de casas con el fin 
de identificar tanto a familias de origen como a 
familias empleadoras. De entre los cuestionarios 
aplicados a niñas, niños y adolescentes fueron 
seleccionados nueve casos para la recopilación 
de testimonios: tres del grupo etario de 6 a 11 
años, tres de 12 a 13 años y tres de 14 a 17 años. 
Se buscó tener representados distintos tipos de 
situaciones en que se desarrolla el trabajo domés- 
tico de menores en hogares de terceros y la in- 
formación ha sido sistematizada para presentar 
las vivencias presentadas por la población tra- 
bajadora infantil doméstica. 



3.1.Descripción de la población TID 

Edades 

La población a estudiar fue dividida en tres fran- 
jas etarias: de 6 a 11 años, de 12 a 13 años y de 
14 a 17 años. Fueron recolectadas 108 encuestas 
en la primera franja (25,7% del total), y dentro 
de ella son pocos los casos de menores de 10 
años (1 1,4%). Es probable que ello responda, por 
un lado, a que ha sido la escuela el lugar privile- 

giado para la recolección de datos, y por el otro 
a que tal vez exista un ingreso tardío de estos ni- 
ños y niñas a la escuela. También se debe tener 
en cuenta que es más difícil entrevistar a niñas 
y niños menores de 10 años para un estudio de 
esta naturaleza, pues las salidas del hogar donde 
viven se encuentran más limitadas. Hemos acce- 
dido sólo a una niña de 6 años y a cinco niñas y 
niños de 7 años. No se encontraron niñas o niños 
de esas edades fuera de las escuelas durante la 
recolección de datos. 

12a  13 años 

6 a 11 años 

14 a 17 años 

Se realizaron 133 entrevistas a TID (3 l,7% del 
total) de entre 12 y 13 años de edad, y 179 en- 
cuestas fueron aplicadas a adolescentes de 14 a 
17 años (42,6%), concentrándose en esta franja 
la mayor cantidad de encuestas, debido a los 
requerimientos previamente establecidos. 

Dónde viven las y los TID 

La mayoría de las niñas, niños y adolescentes 
entrevistados viven en hogares de nivel medio 

de Asunción y algunas ciudades del área me- 
tropolitana (44,8%), aunque se registra un alto 
nivel de no identificados (33,3%3), resultado de 
haber obtenido los datos principalmente en es- 
cuelas y colegios. Pertenecen al nivel bajo el 12,4% 
de los hogares, y de nivel alto son el 9,5%. 

Este bajo porcentaje puede responder a dos 
factores principales: por un lado, la frecuencia 
de contar con personal de servicio doméstico más 
calificado en los hogares ricos, siendo estos 



lugares de difícil acceso para este tipo de estu- 
dios, en tanto que en hogares de nivel medio y 
bajo se accede con mayor facilidad a las familias. 
Además, la concentración de niñas y niños en 
estos niveles podría responder a que la mano de 
obra infantil en el sector doméstico es más barata 
e incluso gratuita en la mayoría de los casos, y a 
muchas familias les ocasiona menor costo traer 
a una niña o un niño con la promesa de pagarle 
sus estudios a cambio de ayuda en la casa. 

Eso se corrobora al observar las respuestas acer- 
ca de los motivos por los cuales las niñas y niños 
no reciben dinero por su trabajo en las casas, 
pues se ve que en la mayoría de los casos las 
familias empleadoras parten de la idea de que al 
darles techo, comida y posibilidades de ir a la 
escuela, tienen el derecho de asignarles tareas a 
menudo excesivas para su corta edad. Por su 
parte, las niñas y los niños, dentro de la des- 
protección a la cual ya parecen estar acostum- 
brados, también ven como normal que trabajen 
muchas horas al día y que no reciban pago mo- 
netario por su trabajo, pues muchos responden 
que no reciben dinero porque "me mandan a 
la escuela", "son parientes", "no tienen dinero", 
"sólo cuido al nene", "me compran ropa y za- 
patos", "casi nada no hago" o "me dan para mis 
útiles". No son pocas las niñas y niños que, a 
pesar de las condiciones en que viven, agrade- 
cen a la familia lo poco que le dan: "porque ellos 

me ayudan también" o "sólo quiero que me 
cuiden". En otros casos alegan que "todavía soy 
muy chica", "yo no les pido luego", o incluso 
asumen la situación manifestando frases como 
"yo soy una criada". Una respuesta interesante 
es la da una niña: "ellos me dicen que trabajo 
porque yo quiero ayudarles", mostrando cómo 
el discurso de las familias empleadoras debe ser 
asumido por muchas de estas criaturas, aun 
cuando quizás no opinen lo mismo. 

De dónde vienen 

Las niñas, niños y adolescentes que realizan TID 
han nacido principalmente fuera de Asunción y 
de los municipios del departamento Central. 
Estos dos últimos lugares en conjunto se 
mencionan como lugar de nacimiento en un 
34,8% sobre el total de casos. De los demás 16 
departamentos del país, los más mencionados 
como lugares de origen son Caaguazú (lo%), 
San Pedro (8,6%), Paraguarí (8,1%), Cordillera 
(7,4%) y Concepción 5%. De resto del país 
proviene el 26,2% de las personas entrevistadas. 

Tal vez exceptuando Cordillera, los otros depar- 
tamentos señalados son zonas donde abunda la 
pobreza, que es el factor preponderante de 
exclusión de niñas y niños de sus hogares, a 
juzgar por las respuestas acerca de los motivos 
por los cuales viven en hogares de terceros. 

a Total 420 100.0% 



También hay que tener en cuenta que existen 
otras ciudades importantes que son centros de 
acumulación de fuentes de trabajo y riquezas, 
por tanto también de mayor demanda de mano 
de obra (por ejemplo, Encarnación, del departa- 
mento de Itapúa, y Ciudad del Este, del departa- 
mento de Alto Paraná). Es probable que muchos 
niñas y niños nacidos en estos departamentos y 
que provienen de familias expulsoras estén ejer- 
ciendo trabajos domésticos en hogares de ter- 
ceros de esas ciudades y zonas del país. Ello se 
notó durante la recolección de datos sobre fami- 
lias de origen en el interior del país, pues muchas 
respondían que tenían hijas o hijos trabajadores 
domésticos en esas ciudades. 

La población se distribuye de manera pareja entre 
quienes nacieron en zonas urbanas (45,5%) y en 
zonas rurales (42,l%), con un ligero predominio 
de las zonas urbanas. No saben o no contestan al 
respecto un 12% de las y los encuestados. Entre 
las mujeres se mantiene la similitud porcentual 
de quienes provienen del campo y de zonas urba- 
nas, 44% para ambos casos. Entre los hombres, 
en cambio, predomina la proveniencia urbana 
frente a la rural, situación similar para las niñas 
y niños de menos de 14 años. Para las y los ma- 
yores de la EMAE, en cambio, es clara la mayar 
proveniencia rural, probablemente porque una 
opción laboral frecuente para las chicas del campo 
es emplearse como domésticas en la capital. 

ZONA DE NACIMIENTO POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD 

Femenino Masculino Por debajo de Por encima de Total 
la EMAE la EMAE 

1 Urbana 31 Rural NO sabe/No responde 1 

De qué sexo son 

Quienes realizan TID son niñas o adolescentes 
mujeres en un alto porcentaje, 83% de los casos, 
lo que muestra la repetición del patrón tradicio- 
nal de asignación del trabajo doméstico a las 
mujeres y de preparación de las mismas para es- 
tos menesteres desde temprana edad. Al estar. en 

general mejor adiestradas para estas tareas, son 
más apreciadas como trabajadoras domésticas que 
los varones. 

Son mujeres el 90% de las y los adolescentes de 
14 a 17 años de edad que respondieron a la en- 
cuesta, el 80% de las y los niños de 12 a 13 años 
y el 76% de las niñas y niños de 6 a 11 años, lo 



SEXO 

17% 
Masculino 

83 % 

Femenino 

que muestra una contundente mayoría femenina 
en las tres franjas de edades. Sin embargo, al 
comparar la distribución por edades dentro de 
cada sexo, vemos que los varones registran un 
descenso porcentual a medida que aumenta la 
edad; en la adolescencia los varones trabajadores 
domésticos tienen un peso porcentual menor en 
su grupo (25,4%) que las mujeres en el suyo 
(46,l%), en tanto en los otros grupos de edades 

su peso porcentual aumenta mientras que el de las 
niñas disminuye. Los varones de 6 a 11 años son el 
36,6% entre los TID de su sexo, mientras que las 
niñas son el 23,5% en el suyo. En la fianja de 12 a 
13 años, los varones representan el 38% en su gru- 
po, en tanto las niñas son el 30,4% en el suyo, 
mostrando así un descenso notorio de trabajadores 
domésticos varones a medida que aumenta la edad, 
mientras ocurre lo contrario con las niñas. 

EDADES POR SEXO 

r 

Total 

14 a 17 años 

12 a 13 años 

6 a 11 años 



Al ser el trabajo doméstico una actividad pre- de trabajo más amplio y mayor demanda de mano 
ponderantemente femenina que responde a la de obra masculina. Así los varones abandonan 
división sexual del trabajo, quienes salen favo- más rápido las tareas domésticas y pasan a ayudar 
recidos son los varones; en el caso de los TID se en talleres, fábricas u oficinas, logrando en la 
nota esta discriminación pues a los varones se mayoría de las veces formarse en una profesión 
los capacita desde temprano en otras labores no técnica, en tanto las adolescentes se mantienen 
domésticas y además cuentan con un mercado en su calidad de trabajadoras del hogar. 

SEXO POR EDADES 

1 m 6 a 1 1  años 

12a 13 años 
23,5% 30,4% 46,5% 

14 a 17 años 

Femenino 

Con quién viven estudiada declara vivir con su patrona o patrón 
(27,6%), aunque muy cerca se encuentran quie- 

La mayoría de las y los TID, el 92,4%, vive en nes viven con su tía o tío (23,1%), seguidos de 
un hogar que no es el de sus padres y10 madres; los que viven con otros no parientes (19,3%). Vi- 
en tanto que un 7,6% vive en casa de su papá y/ ven con su hermanalo o cuñadalo el 3,3%, con 
o su mamá y realiza labores domésticas en otros su abuelaío el 3,1%, y con otros parientes el 6,2% 
hogares. El mayor porcentaje de la población de los TID. 

Con 

Con patronalpatrón 

Con otralto 

Con otro no pariente 

Con madrinalpadrino 

Con mamálpapá 

Con otro pariente 

hermanola o cuñadola 

Con abuelalabuelo 

Otras respuestas 

CON QUIÉN VIVEN 



Si agrupamos estos datos según sean o no pa- 
rientes, vemos que casi la mitad (46,9%) de los 
TID vive con personas extrañas a su familia, en 
tanto vive con parientes el 35,7%.. No se han 
incluido en este grupo a quienes viven con su 
mamálpapá (7,6%) o con su madrindpadrino 
(8,6%), aunque es posible que entre estos últimos 
también haya casos de parentesco que no fueron 

maneras, hay que aclarar que esta diferenciación 
obedece a que en Paraguay, y con mayor fuerza 
en el interior del país, la figura del madrinazgo 
y padrinazgo -católico, especialmente- es muy 
importante porque cumple (o por lo menos 
debería cumplir) la función de suplir a los padres 
en caso de ausencia, muerte o incapacidad de 
los mismos para hacerse cargo de sus hijas o 

consignados al recoger los datos.. De todas hijos. 

jen con sus familias 

46,9% 
Viven con otros, 
no parientes 

CON QUIÉN VIVEN 

Otras respuestas 

35,7% 

! Viven con otros parientes 
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Viven con madrina o padrino 

Cuando analizamos estos datos por edades ob- 
servamos que a medida que son más grandes, 
son más los que viven con sus padres o con sus 
patrones, en tanto disminuye la cantidad de ni- 
ñas y niños que viven con tías o tíos, abuelas 
o abuelos, madrinas o padrinos. Si volvemos a 
agrupar los datos según vivan o no con parien- 
tes, vemos que sólo el 25,8% de los adolescen- 
tes vive con parientes, en tanto con no parientes 
está el 56,9%. Con sus padres vive el 10,1% de 
ellos, y con su madrina o padrino el 5%. 

Entre TID adolescentes que viven con no parien- 
tes, son mayoría (41,3%) quienes viven con sus 
patrones (lo que indica que han establecido un 

contrato laboral donde se estipula un salario, días 
de descanso, etc.). Los motivos por los cuales 
aumenta esta cifra en la adolescencia están 
relacionados a la necesidad de independizarse, 
de "vestirse", "vestirse bien", "comprar para su 
comodidad", "ayudar a su familia", según se 
consigna en las respuestas que dan las familias 
de origen sobre los motivos por los cuales su 
hija o hijo dejó la casa para salir a trabajar en 
labores domésticas. Esta decisión muchas veces 
significa el abandono de la escuela, pues son 
adolescentes quienes registran menor índice 
de escolaridad, tal como se verá con mayor de- 
tenimiento en el capítulo sobre educación y 
salud. 



Al analizar los datos por sexo se notan también 
algunas diferencias importantes a favor de los 
varones. Haciendo la salvedad de que sólo son 
varones el 17,7% de la población estudiada, lo 
que tal vez podría tener alguna incidencia, se 
puede decir que las niñas y adolescentes están 
más frecuentemente con personas no parientes 
(50,4%), en tanto los varones viven con no pa- 
rientes en el 29,6% de los casos. En contrapar- 
tida, son más los varones que viven con su mamá/ 
papá (11,3%) con su tíaítío (35,2%) o su abuela/ 
o (7%). Las adolescentes superan ampliamen- 
te a los varones de su misma edad cuando viven 

con sus patrones (30,9%), mientras los varones 
sólo llegan al 11,3%. 

Esta diferencia se debería a que entre las muje- 
res es más alta la frecuencia del trabajo domés- 
tico asalariado. Los datos remiten también a la 
idea de que las niñas podrían ser más vulnera- 
bles cuando son enviadas a otras familias para 
realizar tareas domésticas, en tanto con los va- 
rones se tiene mayor cuidado en dejarles con 
personas más allegadas (abuelaío, tíaltío), su- 
poniendo que el parentesco implique mejores con- 
diciones de vida. No obstante, no se presentan 



diferencias notorias entre quienes viven con otros 
no parientes. 

Tiempo de desarraigo familiar 

Son mayoría quienes dicen haber dejado la casa 
de sus padres hace menos de un año, el 39,7% 
de los casos estudiados, el 27,7% lo hizo de uno 
a dos años atrás y el 16,2% hace tres a cuatro 
años. Es bajo el número de niños y niñas que 
están entre cinco a seis años fuera de sus hogares 
(6,6%) o siete o más años (9%) y desde muy 
pequeñola apenas hay 3 casos, aunque quienes 

dicen vivir fuera de su casa desde hace siete años 
y más, son niñas, niños y adolescentes que de- 
jaron la casa familiar siendo muy pequeños. 

Muchos de esos niños, niñas y adolescentes 
dejaron sus familias de origen bajo la promesa 
de vivir mejor, para ir a la escuela, para tener 
alimento y ropas; sin embargo, la mayoría pre- 
feriría volver a su casa, pues es más impor.tante 
poder estar con su familia que apostar a tener 
mejores condiciones de vida fuera de ella 
(condición que además no siempre se cumple). 
Por ello, el desarraigo familiar es el factor que 
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más pesa en las y los TID, como se verá más en hogares de terceros, y por el otro diferenciar 
adelante. En cuanto a la edad de inicio en el el rol de niñas y niños desde la identidad que 
trabajo doméstico, en el 41% de los casos se da ellos construyen de sí mismos. Las respuestas 
entre los 6 y 11 años de edad. de opción múltiple fueron obtenidas espon- 

táneamente y consignadas sin orden de im- 
Qué hacen en la casa donde viven portancia. 

Las respuestas de este ítem pretendían, por un El resultado es que la mayoría de las niñas y 
lado, detectar cuáles son las tareas principales niños no se reconoce como trabajador doméstico 
de las niñas, niños y adolescentes que trabajan y prefiere consignar que ayuda en las tareas de 



la casa (50,5%), mientras que declara ser tra- dan en las tareas de la casa.. Del total de per- 
bajadora o trabajador el 34,9%.. No obstante, sonas entrevistadas, el 86% asiste a la es- 
no se consignan diferencias importantes en cuan- cuela o colegio, sin embargo, sólo el 28,1% 
to a la responsabilidad de quienes declaran mencionó espontáneamente entre sus tareas 
trabajar y entre quienes afirman que sólo ayu- principales al estudio, lo que indica que pri- 

mero se reconocen como trabajadoras o a- 15,5% de varones, quienes aun realizando tareas 
sistentes en el hogar y luego como estudian- domésticas no se consideran trabajadores, no- 
tes. tándose una mayor proporción de varones que 

contestan que dicen sólo ayudar en la casa donde 
Los resultados por sexo muestran nuevamente viven (533%). También son más los varones que 
la tradicional división sexual del trabajo, pues se identifican como estudiantes (35,2%) o que 
son más las mujeres que se identifican como dicen realizar otras actividades (18,3%), lo que 
trabajadoras domésticas (35,2%), frente al probablemente les ubique en otra perspectiva en 

Ayuda en las tareas 
de la casa 53,s % 

Trabaja en las tareas de 35,2% 
la casa 

Otras actividades 
18,3% 

No responde 

Femenino 

Masculino 



cuanto a su futuro laboral. Además, estos porcen- tienen algún hija o hijo de 6 a 17 años que realiza 
tajes responden a que más adolescentes mujeres trabajo doméstico, denominadas familias de 
son empleadas domésticas, como ya se señaló antes. origen. Un 63,6% de estas familias de origen son 

de Asunción y el departamento Central y el resto 
3.2. Historia familiar vive en el interior del país. La gran mayoría de 

las personas entrevistadas son mujeres (87,3 %). 
Sus madres y padres El 39,8% de los hogares tienen jefatura de ho- 

gar. femenina, el 40,7% tiene como jefe de ho- 
En este punto se presentan los resultados de las gar a un hombre y en un 15,3% de los casos las y 
encuestas realizadas a TID y a 11 8 familias que los entrevistados manifiestan que comparten la 
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~efatura entre el hombre y la mujer: De las fa- 
milias encuestadas el 93,2% pertenece a un es- 
trato socioeconómico bajo y el 6,8% a un estrato 
medio. 

La mayoría de estas familias, el 52,5% tiene un 
promedio de ingreso mensual de hasta 400.000 
guaraníes, el 26,3% tiene un ingreso que osci- 
la entre 400.000 y 800.000 guaraníes, el 6,8% 
de las familias tiene un ingreso promedio entre 
800.000 a 1.200.000 guaraníes, y sólo el 3,4% 
de ellas cuenta con un ingreso de entre 1.200.000 
y más guaraníes mensuales9. Casi tres cuartas 
partes de las familias dijeron que la situación 
económica en sus casas es regular (77,1%), en 
tanto es mala para el 11,9% de ellas, en el 1,7% 
de los casos es muy mala, y es buena la situa- 
ción económica familiar para el 9,3% de los 
casos. Es notable que las respuestas califiquen 
mayoritariamente como regular la situación 
económica, si se tiene en cuenta que más de la 
mitad dice vivir mensualmente con la mitad o 
menos del sueldo mínimo vigente. 

Los principales problemas que deben enfrentar 
estas familias son la falta de dinero, de comida y 
trabajo, la enfermedad de algún integrante de la 

familia y la imposibilidad de que sus hijas e hijos 
continúen sus estudios. 

Un dato muy interesante es que en el 60,2% de 
los casos, la mamá o el papá afirmó que en su 
niñez también h e  trabajador doméstico, lo que 
indica que provienen de familias de escasos re- 
cursos. Actualmente, más de la mitad de las fa- 
milias de origen (55%) dice recibir ayuda eco- 
nómica de sus hijas e hijos, siendo muchos las y 
los que realizan trabajos domésticos en hogares 
de terceros. 

El 80,2% de los niños, niñas y adolescentes 
entrevistados contestó que tanto su mamá como 
su papá están vivos, el 11,7% señaló que sólo 
vive la mamá y en el 6,2% de los casos sólo vive 
el papá, en tanto el 1,7% dijo que ambos padres 
fdecieron. Se registró un sólo caso que dijo desco- 
nocer si sus padres están vivos o no. 

Cuando se les preguntó a las y los TID si cono- 
cen a sus progenitores, el 84,3% de las y los 
encuestados afirmó conocer a su madre y padre, 
el 11,7% sólo conoce a su mamá y conoce sólo 
a su papá el 1,4% de los niños y niñas. No cono- 
cen a ninguno de ellos cuatro niñas y niños, y no 

SUS PADRES Y SUS MADRES 
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responde sobre el tema un solo niño. Estos datos 
indicarían que la falta total de vinculación con 
los padres no es el factor más relevante para el 
trabajo infantil doméstico. 

Las personas encuestadas en las familias de 
origen refieren estar casadas en el 42,4% de los 
casos, viven en unión de hecho en el 28,8%, están 
separadas en el 11,9%, son solteras en el 8,5% y 
viudas también un 8,5%. En algunos casos, estas 
personas responden por más de una TID, pues 
varias menores a su cargo se encuentran rea- 
lizando labores domésticas en hogares de ter- 
ceros. Estas TID son sus hijas en el 89,2% de 
los casos, sus nietas en el 7,7%, sus sobrinas 
en el 2,3% y se tiene un solo caso de TID ahi- 
jado. 

En las familias de origen se pudo ver que las y 
los TID son hijas e hijos de las parejas de sus 
padres o madres en un 52,6% de los casos, con- 
siderando solamente aquellos donde la persona 
que respondió a las preguntas era casada o en 

unión de hecho y con pareja conviviente en el 
momento de la entrevista. Con respecto al mis- 
mo tema, el 58,4% de las niñas o niños entrevis- 
tados que tienen a ambos padres vivos y les 
conocen, dice que su mamá y su papá viven 
juntos. Es decir; ambas fuentes de información 
coinciden en que más del 40% de los padres y 
madres de las y los TID no viven juntos. En tanto, 
el 33,9% de las y los TID dice que sus padres están 
separados, un 5,2% afirma que el padre abandonó 
a la familia, mientras que sólo en el 1,9% de los 
casos, fue la madre quien abandonó la familia. 
Estos datos muestran cómo en los casos en que 
los padres no están juntos, la responsabilidad de 
la crianza de los hijos recae fundamentalmen- 
te en las mujeres, respondiendo de esa manera 
a la división sexual del trabajo. Lo mismo pue- 
de verse en la situación de las familias de ori- 
gen, donde se tiene un 24,6% de hogares donde 
las mujeres son jefas de hogar sin tener ma- 
ridos o compañeros que las acompañen en 
la crianza de sus hijos e hijas. Se recuerda que 
sobre el total de familias de origen hay un 

VIVEN JUNTOS EL PADRE Y LA MADRE 
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39,8% de jefaturas femeninas, pero en varios de 
estos casos ellas son jefas teniendo una pareja al 
lado. 

separados, la proporción de padres que viven en 
otros departamentos es mayor: 

Nivel de instrucción 
Dónde viven 

En la encuesta aplicada a TID se verifica que 
sus padres y madres viven en mayor proporción 
en el interior del país. En el caso de los padres, 
sólo el 33,6% de ellos vive en Asunción, AMA 
o departamento Central, en tanto un 5 1,8% reside 
en otros departamentos. Un 8% de las niñas y 
niños no sabe dónde vive su papá y en un 33% 
de los casos los papás viven en otro país. Las 
madres, por su parte, viven en Asunción, AMA 
o departamento Central en un 39,4% de los casos, 
mientras el 48,9% reside en localidades de otros 
departamentos. Sólo el 2,9% de las niñas y ni- 
ños no sabe dónde vive su mamá y en un 5,6% 
de los casos las mamás están en otro país, 
principalmente Argentina y Brasil, tal vez rea- 
lizando también trabajo doméstico en otros 
hogares. En todos los casos, viviendo juntos o 

Los datos obtenidos en las entrevistas a familias 
de origen señalan el bajo nivel educativo de los 
padres y madres, entre quienes el 84,1% dijo 
haber recibido instrucción formal, de los cuales 
el 77,1% sabe leer y escribir: Apenas un 3,4% 
de las madres y los padres tiene concluido el nivel 
secundario, y un 26,3% terminó el nivel primario. 
Tiene nivel primario incompleto el 45,8% de los 
casos, y 8,5% el nivel secundario incompleto. 
No se registró ningún caso que haya cursado el 
nivel universitario. No tienen ningún grado apro- 
bado el 14,4% de las y los entrevistados. 

En la encuesta a TID se ven algunas diferencias 
con respecto a lo que afirman de sus familias de 
origen, aunque lo más relevante de los datos es 
que un gran porcentaje de niñas y niños no 
conoce el nivel de educación formal de sus 

1 otro país No sabe 



padres y madres. El 57,1% no conoce o no res- 
ponde sobre el nivel educativo de su padre, y no 
conoce o no responde sobre el de su madre el 
42,4% de las y los TID,. Es probable que el des- 
conocimiento por parte de las niñas y niños a- 
cerca de la formación escolar de sus padres ra- 
dique en que al no tener una formación concluida, 
ello se convierte en un dato sin mayor trascen- 
dencia, incluso para los mismos padres. Las niñas 
y niños dicen que el 11,8% de sus madres y pa- 
dres concluyó el nivel secundario, y que un 36% 
concluyó el nivel primario. Tienen nivel primario 
incompleto el 30,6% y el 16,1% nivel secundario 
incompleto. Tres niñaslos dijeron que su madre o 
padre accedió al nivel universitario incompleto, en 
tanto sólo el 4,7% de las madres y los padres no 
tiene ningún grado de instrucción formal. 

Actividad productiva 

El 52,5% de las personas entrevistadas en las 
familias de origen trabaja fuera del hogar, en tanto 
el 45,8% dice que se dedica exclusivamente a tareas 

de su casa. Entre los hombres, el 3,7% dice estar 
desempleado y entre las mujeres el 1,5%. 

Del total de entrevistados que dijo vivir en pareja, 
el 36,4% respondió que su pareja trabaja en 
forma permanente, en tanto el 26,3% de las pa- 
rejas tiene trabajo ocasional, y sólo el 3,4% afir- 
ma que su pareja no trabaja. 

Con relación a las actividades más frecuentes 
de las madres y padres entrevistados, se destaca 
el empleo doméstico y la venta ambulante para 
las mujeres, en tanto la mayoría de los hombres 
son obreros (entre éstos predominan los traba- 
jadores de la construcción) y agricultores. Son 
empleadas domésticas el 37,3% de las mujeres, 
vendedoras ambulantes el 22,4%, posee algún 
negocio familiar el 10,4%, es vendedora con 
puesto fijo el 9%, agricultora el 9% y artesana el 
6%. El 34,6% de los hombres son obreros, 
agricultores el 28,4%, vendedores ambulantes el 
8,6% y empleados en fábricas, tiendas u oficinas 
el 7,4% de ellos. 

Desempleadola 3,7% 
Yo 

Empleadola 7,4% 

Negocio familiar 
10,4% 

Actividades de servicio 

Oficios artesanales 
% 
6,0% 

Vendedoda ambulante 
22,4% 

Hombres 
i Mujeres u 

1,2% 
Irabajo doméstico 37,3% - 



Composición familiar 

Más de la mitad de los hogares de origen (52,5%) 
está compuesto por cinco a ocho integrantes, en 
tanto que en el 16,9% de las familias hay hasta 
cuatro miembros y en el 29,7% de ellas viven 
más de nueve personas. Según la encuesta a TID 
el promedio de integrantes varía entre cuatro y 
siete, según vivan o no juntos los padres. En el 
caso de familias compuestas sólo por uno de los 
padres, se verifica un mayor número de personas 
viviendo con la madre. 

El 96% de las niñas y niños encuestados dice te- 

5,4 por familia. En las encuestas a familias de 
origen se vio que la mayoría de los entrevistados 
(56,4%) tiene entre cuatro y siete hijos, el 32,5% 
tiene más de ocho hijos y el 11,1% hasta tres 
hijos, lo que muestra la alta cantidad de hijos 
que tienen las madres y padres de trabajadores 
infantiles domésticos. Justamente, este factor es 
una de las causas de salida de niñas y niños de 
sus hogares para convertirse en TID, tal como 
se puede apreciar en las respuestas dadas por ellos 
y por sus familias de origen. Así, indican que sa- 
lieron de sus casas "porque eran muchos herma- 
nos", porque "en mi casa ya estábamos entre mu- 
chos" o porque "somos muchos y queríamos dis- 

ner hermanas y hermanos, siendo el promedio de minuir los gastos de mi papá". 

TIENEN HERMANOSIAS 

Tiene hermanoslas Tiene hermanoslas 
menores de 18 años 

Cómo era el trato que recibían en sus 
familias de origen 

En la mayoría de los casos, las niñas, niños y 
adolescentes entrevistados afirman que su mamá 
y su papá les trataban bien, indicando con ello 
que no han tenido mayores problemas al respecto 
cuando vivían con ellos, y que en muy pocos 
casos la salida del hogar se debe a malas re- 
laciones, malos tratos o violencia de los padres 
hacia sus hijos, aunque sí se han registrado este 
tipo de situaciones. La mayoría de los niños dice 
que tanto su mamá como su papá eran cariñosos, 

le ayudaban en las tareas escolares, que le 
brindaban la atención necesaria (le hacían caso). 
Aunque menos, se debe notar que entre el 23 y 
25% de las niñas y niños manifestó que sus 
padres o madres preferían a otros hermanos, entre 
el 18 y el 20% que le pegaban y entre el 12 y el 
13% que le insultaban. Como luego se verá, estas 
formas de malos tratos presentes en las familias 
de origen vuelven a repetirse en las familias em- 
pleadoras para franjas minoritarias pero relevan- 
tes de niñas, niños y adolescentes. Cabe aclarar 
que las preguntas hechas no permiten una 
evaluación objetiva sobre el trato bueno o malo 



a niñas y niños, puesto que la realidad acerca experiencias que ellas y ellos mismos poseen. 
del mismo depende de variaciones sutiles en el Tampoco es posible saber en qué medida este 
sentido de las conductas acerca de las cuales se tipo de comportamientos está presente en el resto 
preguntó. Asimismo, la percepción de las niñas de la población y, por tanto, si en niñas y niños 
y niños sobre cuándo alguna de estas conductas TID la frecuencia de los malos tratos en la familia 
implica un maltrato puede ser muy diferente de origen es más relevante que para las y los 
según los parámetros o las expectativas o las demás. 

RELACI~N CON LA MADRE Y EL PADRE 

Era cariñosalo 

Le hacía caso 

Le ayudaba con las 
tareas escolares 

Le llamaba la atención 

Prefería a otroslas 
he~manoslas 

Le pegaba 

Le insultaba 

3.3. Ingreso al mundo del trabajo doméstico 

Edad de inicio 

La mayoría de las niñas y niños empezó a traba- 
jar entre los 6 y 11 años de edad (41 %), en tanto 
el 2.5% lo hizo entre los 12 y 13 años y el 6,7% 
de ellos dice haber trabajado en hogares de 
terceros desde que era menor de 6 años. Si a- 
grupamos estos datos vemos que casi tres cuar- 
tas partes de la población entrevistada (72,5%) 
se inició en el trabajo doméstico en hogares de 
terceros antes de los 14 años, es decir; antes de 
la edad mínima de admisión al empleo recomen- 
dada por organismos internacionales y antes de 
concluir el tiempo de escolaridad obligatoria. 

Hay una coincidencia entre el tiempo que las 
niñas y niños dicen haber dejado la casa de sus 
padres con el inicio de trabajo, salvo algunas va- 
riaciones, lo que afirma que dejan la casa fami- 
liar para ser trabajadores domésticos, aun cuando 
el motivo principal que señalan sea la posibilidad 
de ir a la escuela, como dicen muchos de los en- 
trevistados. 

Por qué trabajan las niñas y niños 
menores de 18 años 

Las niñas, niños y adolescentes señalan varios 
motivos por los cuales trabajan, siendo los más 
frecuentes: para estudiar (39%), para ayudar a 
su familia o porque en su casa no había dinero 



EDAD DE SALIDA DEL HOGAR Y DE INICIO EN TID 

Menos de 8 años 12 a 13 años No sabe 

S a l 1  años 14 a 17 años No responde 

-+ Edad a la que empezó 
a trabajar 

Hasta qué edad vivió 
con papálmamá 

(23%), para ganar algo de dinero (1.5%) y para 
aprender a hacer algo o para aprender a trabajar 
(1 1%). Otras respuestas son que trabajan para 
ayudar a la familia con quien viven, porque en 
su casa no le podían atender o porque son muchos 
hermanos, porque está mejor que en su casa, para 
ser independiente o tener su propio dinero, para 
superarse y ser mejor o para ser alguien en la 
vida. 

Los padres y madres entrevistados confirman las 
razones por las cuales sus hijas e hijos comen- 
zaron a trabajar. Los motivos que ellos señalan 
con mayor frecuencia son: porque no tenían 
dinero o son pobres, porque su hija o hijo quería 
trabajar, para estudiar o pagar sus estudios, para 
poder ayudarles o darles algo de plata y para 
formarse o para aprender algo. Así, se ve que 
los motivos de la pobreza y la posibilidad de 
estudiar se repiten tanto en el discurso de los 

padres como en el de sus hijos. Hay muchos 
casos en los que las niñas y niños asumen incluso 
la responsabilidad del bienestar de sus familias; 
en ese sentido, una niña dijo haber comenzado a 
trabajar "para comprarle comida a mi mamá", y 
otra afirma que trabaja "para comprarles útiles a 
mis hermanitos". 

A pesar de que un 85,6% de los padres conside- 
ra que al trabajar fuera de sus casas las hijas e 
hijos están expuestos a muchos peligros, en un 
72,3% querían que su hija o hijo trabaje en otro 
hogar y sólo en el 26,9% de los casos no lo 
querían. Esto indica que son conscientes de las 
condiciones en que muchas veces se desarrolla 
el trabajo doméstico en hogares de terceros, pero 
ante las necesidades que tienen no pueden evitar 
que sus hijas o hijos trabajen fuera de sus casas 
y apoyan esta actividad. Así, los principales 
motivos por los cuales madres y padres aceptan 



Para ayudar a su familia 23% 

Para gana algo de dinero 15% 

Para aprender a hacer 11 % 
algo o a trabajar 

que sus hijos trabajen son: para que estudie, pa- teriales de las familias de origen. Cuando se pre- 
ra ayudar a su familia, para que ganen algo de gunta a estas familias qué ventajas tiene el trabajo 
dinero, porque ellos son pobres y no pueden res- infantil doméstico en hogares de terceros, con- 
ponder a las necesidades de sus hijos y para que firman la idea de que es una forma de cubrir ne- 
aprendan a hacer algo o a trabajar. Las princi- cesidades básicas, principalmente la de dar po- 
pales razones se vinculan todas a carencias ma- sibilidades de estudio a las y los hijos. 

QUÉ VENTAJAS HAY PARA LASIOS TID SEGÚN LAS FAMILIAS DE ORIGEN 

Puedenganar unpoco 44,9% 

Pueden estudia 

Pueden aprende1 a trabajar 
y a ser responsables 

Pueden vivir con menos 

Les pueden educar bien 

I 



Quienes expresaron que no querían que sus hijas 
e hijos trabajen en hogares de terceros, ven como 
principales problemas el peligro que corren las 
niñas y niños y la corta edad que tienen. Las 
personas que afirmaron que hay peligros en la 
realización de TID, identifican principalmente 
como tales las violaciones, el abuso sexual y 
posibles embarazos no deseados para las mu- 
jeres, tanto por causa de los patrones y de los 
hijos de éstos como por parte de hombres que 
puedan conocer en las calles. Las madres dicen 
sus hijas corren peligro porque "como mujer se 
le puede faltar al respeto", podrían "tener amigas 
con mala conducta", "si se quedan solas en la 
casa pueden entrar personas y hacerles daño", 

"pueden embarazarse", "hay sinvergüenzas que 
'joden' a las chicas". Se muestra de esta manera 
cómo la vida sexual de las mujeres es vista fre- 
cuentemente como vulnerable ante la violen- 
cia y como fuente de peligros, y que la salida 
del hogar de origen implica este riesgo para las 
chicas. 

Otros peligros identificados son que les suce- 
da algo fuera de la casa, como robos, agresiones 
por parte de patotas o que se pierdan, que reciban 
malos tratos, o que les suceda algo dentro de la 
casa, como robos o accidentes, sobre todo cuando 
las personas responsables del hogar no se en- 
cuentran en él. 

QUÉ PELIGROS HAY PARA LASILOS TID SEGÚN LAS FAMILIAS DE ORIGEN 

- 

Que les pase algo fuera 
de la casa 18,694 

Que reciban malos tratos 16,1% 

Que les pase algo dentro 
de la casa 15,3% 

Cuando se les pregunta si recomendarlan que Quién decidió que trabajen 
una niña o niño trabaje, el 46,6% dice que sí, 
que es conveniente para ayudar a la familia, para Son más las mamás (33,8%) quienes decidieron 
resolver los problemas económicos que tienen, que sus hijas y hijos trabajen, según afirman las 
aunque señalaron también que el trabajo que y los TID. El 27,6% de las niñas y niños respon- 
realizan los TID no debería ser pesado. Una can- dió que la decisión de trabajar en hogares de ter- 
tidad similar de madres y padres (44,9%) prefe- ceros fue de él o de ella misma, mientras que en 
riría que sus hijas e hijos no trabajen por los pro- el 18,6% la decisión fue de otros parientes. Los 
blemas ya señalados. papás decidieron sólo en el 5,2% de los casos y 



en un 43% la decisión fue de ambos padres. 
Estos datos son coherentes con las respuestas que 
permiten apreciar diferenciadamente a padres 
y madres, pues nuevamente se ve que el rol prin- 
cipal en la crianza y responsabilidad sobre hijas 
e hijos es de la madre. Además, en este estudio 
niñas y niños conocen más a sus mamás que a 
sus papás. Si éstos están separados el mayor 
número de hermanos está con la mamá y saben 
más del nivel de escolaridad de sus mamás que 
de sus papás. Sus mamás viven en mayor por- 
centaje en Asunción y el departamento Central, 

en tanto los papás viven en mayor porcentaje en 
localidades de otros departamentos del interior 
del país, es decir, las mamás están más cerca de 
sus hijas e hijos. 

En la encuesta a familias de origen se consigna 
que la decisión fue tomada por la hija o el hijo 
en el 47,7%. Este alto porcentaje se debe a que 
las hijas e hijos de estas familias son mayoritaria- 
mente adolescentes, en tanto coinciden con la en- 
cuesta a TID en los casos en que dicen que su 
mamá y10 su papá decidió o decidieron juntos. 

33,8% 

Ellalél mismalo 

Ellalél con su mamá 

Cuando las madres y padres fueron consultados dos en el 11,7% y que un pariente le buscó trabajo 
acerca de cómo fue que la niña o niño empezó a en el 10,9%. En la mayoría de los casos, ellos 
trabajar, ellos afirman que se ofreció a llevarle conocen el lugar donde están sus hijas o hijos, 
una señora o una familia en el 39,5%, que le llevó conocen a las familias con quienes están y con- 
un pariente en el 13,3%, que la familia que le flan en ellas. Ante la pregunta de por qué con- 
llevó fue recomendada por amistades o conoci- fían en la familia con quien viven la mayoría 



de las madres y padres dicen que es porque le 
conocen y porque es buena gente. En el 96,9% 
de los casos, las madres y padres tienen contacto 
con sus hijas e hijos porque van con frecuencia 
a la casa donde están. 

Es frecuente que las familias de origen decidan 
"dar" a sus hijos a personas o familias que buscan 
a menores de edad para que trabajen en sus casas; 
es decir, entregan sus hijos a personas que lle- 
gan hasta sus casas buscando chicas o chicos 
con el fin de llevarles para trabajar: También es 
usual en Paraguay que existan "intermediarios" 
(generalmente, maestras o políticos de una co- 
munidad, la esposa del intendente, el cura pá- 
rroco, entre otros) a quienes recurren las familias 
acomodadas para solicitarles niñas o niños que 
quieran vivir en sus casas con la promesa de 
enviarles a la escuela a cambio de realizar tra- 
bajos domésticos. Es por eso que la mayoría 
de las familias de origen conocen a las perso- 
nas con quienes viven sus hijas e hijos y las con- 
sideran "buena gente", aun cuando a veces se- 
pan o sospechen que no están en buenas condi- 
ciones. 

3.4. Las familias empleadoras 

Características de las familias 

Lo que en este apartado se denomina como fa- 
milia empleadora, se refiere en términos gene- 
rales a aquellas unidades domésticas en donde 
las niñas, niños y adolescentes que realizan tra- 
bajo doméstico desarrollan sus actividades. La 
denominación se mantiene a fin de respetar las 
determinaciones de diseño del estudio, que se 
realiza en otros países de la región, aun cuando 
en muchas ocasiones podría resultar poco a- 
propiado -sobre todo desde la perspectiva de la 
población afectada- referirse como familia em- 
pleadora a algunas de las que resultan bene- 
ficiadas con el trabajo infantil doméstico, por 
varias razones. La primera de ellas es que en 
numerosos casos a la criatura a cargo de una o 
varias labores de la casa no se le considera como 
una empleada, sino como una persona allegada 

que ocupa un espacio en la distribución de roles 
establecida dentro del hogar. En algunos casos, 
las personas de familias empleadoras que h e -  
ron entrevistadas se refirieron a las y los TID 
afirmando, por ejemplo, que "ella es mi prima, 
nosotros somos su familia", o las y los mismos 
niños o adolescentes indicaron que se encuentran 
viviendo en los hogares donde ayudan con las 
tareas domésticas como parte de la familia. La 
dificultad de distinguir entre familia de origen y 
familia empleadora se vuelve crítica ante la au- 
sencia de padre y madre y la recepción del o de la 
menor en casa de parientes muy cercanos. Sobre 
este punto se ha hecho una reflexión en la intro- 
ducción de la investigación. 

La segunda razón es que, aun en los casos en 
que no se les considera como parte de la fami- 
lia, las y los TiD no son calificados como em- 
pleados, sino como criados o como ahijados, 
respondiendo a la tradición cultural paragua- 
ya, donde es frecuente ver que familias más de- 
sahogadas económicamente reciben a integran- 
tes de familias conocidas que viven situaciones 
de pobreza. Las familias empleadoras suelen ver 
este hecho como un favor que se hace a quienes 
lo necesitan, como un apoyo brindado ante las 
carencias o la imposibilidad de enfrentar y sa- 
tisfacer las necesidades básicas. También es 
común que se reciba en la capital a niñas, niños 
y adolescentes que desean continuar sus estudios 
y se les apoye para ello, a cambio de que ayuden 
en las labores del hogar: De todas maneras, la 
definición inicial de trabajo infantil doméstico 
adoptada en esta investigación, indica que se 
considera al mismo independientemente de la 
modalidad contractual adoptada. Es decir, aun 
cuando las condiciones de intercambio no estén 
explicitadas, el trabajo doméstico a cambio del 
pago de estudios o de la proporción de vivienda, 
vestimenta y alimentos será visto como una 
modalidad de trabajo y a las familias donde 
éste es realizado se ies denomina familias em- 
pleadoras. 

Como ya se ha visto en la descripción de la 
población TID, la mayor parte de las niñas, niños 



entrevistada, indicando con ello el sentido de 
favor que se otorga a la institución del cria- 
dazgo. 

Con referencia al trato que se debe dar a quienes 
trabajan o ayudan en las tareas domésticas, ha 
sido generalizada la opinión de que se les debe 
respetar; tratar bien, en algunos casos enfatizando 
en que se les debe tratar como si fueran de la 
familia, de manera igualitaria con las y los 
demás. Una persona advirtió que no hay que 

otra que se debe tratar que estén al margen de 
los problemas de la familia. 

En cuanto a cómo se podría apoyar a las chicas 
y chicos menores de edad que trabajan o ayudan 
en las tareas domésticas, es coincidente la idea 
de que se les debe apoyar para que estudien, se 
prof'esionalicen y puedan alguna vez dejar el 
servicio doméstico. También se señaló que las fa- 
milias que tienen empleadas domésticas o criadas 
les deben aconsejar. y suplir en alguna forma a sus 

darles tanta confianza porque pueden abusar, y familias si están lejos de sus hogares. 

ACTIVIDADES QUE REALIZAN 

Barrer, limpiar la casa 

Hacer las compras, ir al almacén 

Estudiar, ir a la escuela o colegio 

Planchar la ropa 

Cocinar; ayudar a cocinar 

Lavar la ropa 

Cuidar niñados 

Cuidar perros u otros animales 

Cuidar a personas mayores 

Cuidar a personas enfermas 

Otras actividades de tipo productivo 
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3.5. Condiciones de trabajo y de vida 

Actividades que realizan 

Las actividades encomendadas a las niñas, niños 
y adolescentes que realizan labores domésticas 
en hogares de terceros pueden ser visualizadas 
en el siguiente gráfico, que indica la frecuencia 
porcentual de respuestas positivas a las pregun- 
tas hechas sobre qué hacen en las casas donde 
viven y10 trabajan. 

Se puede ver que la principal tarea doméstica a 
cargo de niñas, niños y adolescentes es la de ba- 

rrer y limpiar la casa, categorla que incluye otras 
labores de limpieza y cuidado de la vivienda, ta- 
les como el lavado de cubiertos y el regado de 
plantas. En segundo lugar de importancia está la 
tarea de hacer compras e ir al almacén, seguida 
del planchado de ropas, de cocinar o ayudar a 
cocinar y del lavado de ropas. El cuidado de niñas 
y niños está encargado al 46,4% de las y los en- 
cuestados, mientras que el de personas mayores y 
el de personas enfermas constituye una tarea de 
alrededor del 15% de los casos. Un 343% cuida 
perros u otros animales. La mayoría de las y los 
encuestados indica como una de sus actividades 
principales el estudio (86,9%). 



ACTIVIDADES QUE REALIZAN POR SEXO 

Bairc~ li~npia~ la casa 94.3% 

Cocinar; ayudar a 
cocinar 

Lavar la ropa 

Cuidar niñodas 

Cuidar perros u otros animales 53,5% 

Cuidar a personas mayor es 
Mujeres 
Varones 

Cuidar personas enfermas 
14,6% 
4,1% 

Otras actividades de tipo productivo 
e s  - 

Si se analizan las respuestas por sexo de las y los 
encuestados, se tiene que las niñas responden 
en mayores porcentajes que los niños que se de- 
dican a las tareas de cocinar (,59,6% frente al 
35,2%), planchar ropas (61% frente al 29,6%), 
lavar ropas (5 1 % frente a1 40,8%) y cuidar niñas/ 
os (49% frente al 33,8%). Entretanto, pueden ser 
consideradas actividades de predominio mascu- 
lino las de hacer compras e ir al almacén (9 1,5 % 
frente al 86%), y cuidar al perro o a otros anima- 
les (53,5% frente al 30,7%). Dentro del grupo 
de varones que realizan TID, el peso de quienes 
realizan otras actividades es mucho más im- 
portante que dentro del grupo de mujeres, un 
22,5% de ellos frente a un 2,9% de ellas combina 
el trabajo doméstico con algún tipo de trabajo 
extra-doméstico, tales como ayudar en las ven- 
tas de un almacén, en una carpintería, en el tra- 
bajo de mantenimiento de un club o vender gas 

en el mercado. La asignación genérica tradicio- 
nal del trabajo se ve replicada de esta manera en 
las respuestas de las niñas, los niños y laslos ado- 
lescentes. 

Las diferencias de actividades entre las y los más 
pequeños con respecto a las y los mayores son 
varias. Quienes tienen de 14 a í 7  años respon- 
den menos que las y los que tienen menos de la 
EMAE que en la casa donde trabajan se dedican 
a estudiar (96,7% frente al 63,7%). A las y los 
menores de la EMAE se les encomienda más 
que a las y los mayores las tareas de barrer la casa, 
hacer las compras e ir al almacén, cuidar a per- 
sonas enfermas o mayores (generalmente hacen 
de "acompañantes") y cuidar a los animales. Las 
y los adolescentes tienen encomendadas más 
frecuentemente las tareas de lavado y plancha- 
do de ropas, cocina y cuidado de niñas y niños. 
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Otras actividades de tipo productivo son reali- 
zadas más a menudo por las y los menores. Es 
probable que las diferencias se deban a que entre 
los 14 y los 17 años se tiene a más mujeres que 
varones dedicados a las labores domésticas en 
hogares de terceros, como empleadas. A éstas se 
les encomienda el tipo de tareas vistas como más 
frecuentes entre las y los mayores de la EMAE, 
pues es más común la contratación de mujeres 
para que estén a cargo de estas actividades en 

los hogares, y además estas jóvenes suelen aban- 
donar sus estudios para emplearse en este tipo 
de servicios. 

Pagos por el trabajo que realizan 

La mayoría de los casos de la encuesta a niñas, 
niños y adolescentes no recibe dinero por el tra- 
bajo que realiza (el 55,5 %), mientras que solamen- 
te un 3 1 % dice recibir un sueldo fijo. La percep- 
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~ QUIÉN RECIBE EL DINERO 

ción de sueldos fijos puede ser tomada como uno En cambio, la recepción de propinas o el no pago a 
de los indicadores de que la condición de la o cambio del trabajo que realizan podría ser tomada 
del menor en el hogar donde realiza trabajos do- como uno de los indicadores de que se encuentran 
mésticos es la de un trabajador, y puede agregarse viviendo o trabajando en hogares de terceros bajo 
a esta franja a quienes perciben sueldos no fijos. la condición de criadazgo. 

Algunaslos perciben sueldos con montos varia- 
bles (3,1%) y un 10,5% recibe propinas. No ha 
resultado sencilla la captación del dato sobre 
percepción o no de dinero por el trabajo realiza- 
do, puesto que muchas y muchos de los entre- 
vistados contestaban afirmativamente a la pregun- 
ta sobre si reciben o no un sueldo, aunque pos- 
teriormente el equipo de investigación tuvo que 
recodificar respuestas que indicaban como sala- 
rios a propinas irregulares de montos muy bajos 

como para ser consideradas sueldos, o las de me- 
nores que interpretaban como equivalente a 
un sueldo la entrega del dinero necesario para el 
pasaje de la escuela o para ir a la iglesia los do- 
mingos. 

Entre quienes reciben algún dinero, la mayoría 
manifiesta que le es entregado personalmente. 
Sólo 11 casos sobre el total dicen que el sueldo 
o las propinas son entregados a sus padres. A 



quienes reciben el dinero que ganan, se les 
preguntó con qué frecuencia se les le paga. El 
60% respondió que recibe mensualmente el 
dinero y el 21,6% indicó una frecuencia quin- 
cenal o semanal. Unos 26 casos, que represen- 
tan el 14,8% de quienes reciben dinero, indi- 
caron que se lo dan "cuando pido", "cuando 
viene el patrón" o "cada vez que necesito", y 
en algunos casos que se les paga cada vez que 
trabajan, es decir, que reciben un pago a des- 
tajo cuando realizan tareas domésticas por 
día. 

Las niñas, niños y adolescentes que reciben 
sueldos fijos o no fijos respondieron que les 

pagan con puntualidad en la fecha en que toca 
hacerlo en un 70,6% de los casos entrevistados, 
en tanto que a un 25,2% les pagan con atraso o 
deben más de un mes de salario. 

Se optó por clasificar el monto de dinero recibi- 
do solamente entre quienes reciben un salario 
fijo que les es entregado de manera personal e 
indicaron la frecuencia con que les es entregado 
dicho pago. La franja mayoritaria está entre 
quienes reciben desde 200.000 hasta menos de 
300.000 guaraníes, que representan el 353% de 
los casos analizados. Proporciones de entre 6 y 
7% indican que perciben entre 100.000 y menos 
de 200.000 guaraníes o entre 300.000 y menos 
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de 400.000 guaraníes. Las cifras superiores e 
inferiores a estos montos (menos de 100.000 o 
más de 400.000 guaraníes) son menos frecuentes 
como salario de niñas, niños y adolescentes TID. 
A fines de un cálculo promedio del sueldo 
que reciben, fueron eliminadas las respuestas 
dudosas debido a una posible falta de com- 
prensión del niño o niña acerca del concepto de 
salario. El sueldo promedio obtenido es de 
235.000, que al cambio promedio del dólar esta- 
dounidense en el tiempo de la recolección de 
datos (un dólar costaba 4.850 guaraníes) repre- 
sentaban unos 48,5 dólares por mes. 

En cuanto a diferencias en el salario percibido 
por franjas etarias, el 60% los y las menores de 
6 a 11 años que recibe sueldos fijos está por de- 
bajo de los 100.000 guaraníes, y todas y todos 
los que ganan más de 300.000 guaraníes tienen 
12 años o más. Los varones tienen mayor pro- 
porción que las mujeres en los dos extremos de 
las categorías salariales creadas, mientras que 

las mujeres predominan en las franjas de en- 
tre 200.000 y menos de 400.000 guaraníes. Es 
probable que esto se deba a que: a) los varones 
se concentran en las edades inferiores, y és- 
tas son las que menos dinero perciben, b) los sa- 
larios superiores se relacionan con la realiza- 
ción de tareas extradomésticas, situación en que 
también hay mayor proporción de niños que de 
niñas. 

Las razones del no pago a trabajadores domésti- 
cos infantiles, según la propia percepción de ellas 
y ellos, son las que pueden ser vistas en el siguien- 
te gráfico. 

Los motivos señalados ratifican cómo sigue 
vigente la tradicional práctica del criadazgo, 
donde se acostumbra a que las familias acojan 
en sus hogares a menores y les paguen los es- 
tudios, vistan y alimenten a cambio de la rea- 
lización de labores domésticas. Es importante 
el porcentaje de niñas y niños que señalan al 
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parentesco como razón por la cual no reciben un En conjunto, un significativo 2 1 % de las niñas, 
Pago en salario (14,8%), Y quienes mencionan los niños y los adolescentes que realizan TID 
que les compran cosas, a veces especificando que sin percibir remuneración no saben o no respon- 
les dan todo lo que necesitan, son casi un 11 %. den sobre el por qué de la situación que viven. 



En cuanto a otros beneficios que reciben por Uso del dinero que reciben 
realizar el trabajo doméstico, el 73,8% mencio- 
na que le dan libros o útiles escolares, el 77,6% ¿Qué hacen las niñas, niños y adolescentes que 
que le dan ropa nueva, el 38,8% que le dan ropa ganan dinero a través del trabajo doméstico 
usada, el 68,1% que le pagan los estudios, el con sus ganancias? Procesando las respuestas de 
65,2% que le llevan al médico y compran quienes reciben algún dinero, una mayoría des- 
medicinas si se enferma y el 30,5% que dan tina parte o toda su ganancia a su familia de ori- 
dinero a sus padres o a sus parientes. gen (68,8%) y lo invierte en efectos personales 
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como ropas, zapatos y otros (72,2%). Cerca de 
la mitad indica que se paga los estudios con 
esta plata y que logra ahorrar algo. Tres de las 
niñas entrevistadas pagan además la mensua- 
lidad del Hogar Kuñataí Roga, y otras indi- 
caron que gastan el dinero en útiles para la es- 
cuela, "cositas para la cantina" o juguetes. Sólo 
un caso manifestó que está pagando las cuo- 
tas de su terreno con lo que gana, mostran- 
do una inversión de mayor envergadura mate- 
rial. 

En cuanto al aporte familiar, en los 121 casos 
que indican hacerlo, la modalidad es en el 68,6% 
de un monto fijo mensual, principalmente (70% 
de estos 83 casos) de entre 50.000 y 200.000 
guaraníes, mientras que el 28,9% aporta montos 
variables. Si se compara la información sobre 
cuánto dinero ganan por mes quienes realizan 

trabajo infantil doméstico con la de cuánto 
aportan mensualmente a sus familias de origen, 
se puede estimar el monto de dinero que les 
queda aproximadamente para uso propio. El 
resultado, como es fácil de esperar; es que au- 
menta la cantidad de niñas y niños a los que 
les queda menos de 200.000 guaraníes con 
relación a los que ganan estas cifras y dismi- 
nuye la frecuencia para quienes quedan con 
200.000 o más guaraníes frente a quienes perci- 
ben estas sumas de dinero. Este dato, unido al 
alto porcentaje que declara haber comenzado a 
trabajar para ayudar a su familia, ratifica la 
relevancia del factor pobreza en la incidencia del 
trabajo infantil doméstico. 

El 20% del total de trabajadoras infantiles do- 
mésticas afirma que además ayuda con otras 
cosas a su familia, sea de manera habitual o 



cuando se lo piden, lo que representa aproxi- 
madamente la mitad de quienes ganan algún 
dinero. El 57,l% de quienes aportan de otras 
maneras compra ropas para su familia, el 40,5% 
ayuda a los estudios de algún miembro de la 
familia de origen y el 67,9% compra víveres que 
aportan a la alimentación familiar. 

Descanso y días libres 

La mayoría de las niñas, los niños y adolescen- 
tes entrevistados dice que tiene algún tiempo de 
descanso durante el día (el 85%), aunque el 34% 
de quienes lo afirman no especifica o no responde 
cuántas horas al día tiene para descansar. El 
26,3% responde que tiene menos de dos horas 
al día de descanso y el 29,4% de dos hasta menos 
de cuatro horas. Quienes tienen más de cuatro 
horas por día de descanso son el 5,9% de las 
niñas y los niños que descansan y quienes dicen 
tener "mucho tiempo" son el 4,8% de este grupo. 
Varias de las respuestas acerca del tiempo de 
descanso remiten a lo que muchas veces ha sido 
calificada como "la jornada interminable" del 
trabajo doméstico. Al ser una actividad que 
siempre presenta requerimientos, es común que 
las personas dedicadas a ella no puedan ver su 
inicio y su final. Eso puede verse cuando las 
niñas y niños entrevistados responden frases 
como "no tengo horario específico", "a veces", 

"cuando termino mis tareas" o "entre tarea y 
tarea" al ser requeridos sobre sus horas libres 
por día. El hecho de tener que estar siempre 
disponibles para lo que se presente también se 
refleja en algunas respuestas, como quienes dicen 
descansar "cuando duerme el bebé", "cuando to- 
dos descansan durante la siesta". Para algunas y 
algunos TID, el descanso está incorporado al tra- 
bajo, como una de ellas que respondió "puedo 
descansar a cualquier hora porque le cuido a la 
criatura" u otra que identificó como tiempo de 
descanso el que utiliza mientras le cuida a la se- 
ñora. Otras y otros señalan los horarios destina- 
dos a la escuela como el tiempo libre que tienen 
en el día. 

El 89,8% de las niñas y niños que realiza TID 
tiene algún día libre en la semana, pero descien- 
de un poco esta frecuencia cuando se les pregunta 
qué días tienen destinados al descanso, pues sólo 
el 84,5% indica días específicos de la semana. 
El 8,4% dice que una o dos veces al mes o de 
vez en cuando, unos tres casos dicen que nunca 
y unos 27 no responden. Sin embargo, el 44,5% 
de la población TID entrevistada dice a la vez 
que trabaja todos los días. Si se cruza esta in- 
formación con la relativa a la de quiénes tienen 
días libres, se puede suponer que al menos un 
tercio de las niñas, niños y adolescentes que 
realizan labores domésticas en hogares de 
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terceros trabaja incluso en sus días libres. Es 
probable que nuevamente pueda verse en estas 
respuestas los efectos de la jornada intermina- 
ble, pues casi la totalidad de quienes responden 
trabajar todos los días duermen en las casas 
donde trabajan o ayudan.. Las actividades de 
las y los TID en sus días libres son princi- 
palmente jugar., pasear o salir con amigaslos 
(44,3%), estudiar y hacer sus tareas (20%), ver 
la tele, escuchar radio o música (20,5%), des- 
cansar, dormir o no hacer nada (1 3,3%). Un 10% 
del total de casos señaló explícitamente que 
en sus días libres se dedica nuevamente a ayu- 
dar en las tareas de la casa, principalmente esto 
se da entre quienes van a visitar a sus fami- 
lias y allí se ocupan de algunas tareas domés- 
ticas. 

Entre quienes señalaron que no tienen días li- 
bres, que son 41 casos en total, las razones indi- 
cadas fueron principalmente porque tienen 
trabajo, porque no conocen la ciudad, porque no 
tienen con quién salir o porque sus casas quedan 
lejos. Si bien no son relevantes por su frecuencia, 
unos pocos casos indican la existencia de 
situaciones de explotación que es necesario 

atender cuando se trata de esta población, como 
las relacionadas con la prohibición de salir de la 
casa por parte de las familias empleadoras: "no 
pido y si pido no me van a dar", "no nos deja, 
sólo si pido urgente", son respuestas que remiten 
a una situación de privación de libertad en que 
vive una parte de las y los entrevistados. So- 
lamente el 41,7% de las y los entrevistados tiene 
vacaciones, pero en la mayoría de los casos 
tampoco pueden especificar el tiempo que dis- 
ponen al año para el descanso. 

Trato que reciben 

La evaluación del trato que reciben las niñas, 
los niños y laslos adolescentes que realizan TID 
en hogares de terceros es principalmente favo- 
rable, pero contradictoria cuando se trata de 
especificar qué significa el buen trato que reci- 
ben. Por ejemplo, un 92% afirma que le tratan 
con cariño y le hablan de buena manera, ama- 
blemente, aunque esto pareciera incompatible 
con un 33% que sostiene que le retan o insultan 
en las casas donde trabajan o ayudan o con un 
20% que dice comer lo que sobra de la comida. 
Debe destacarse que las percepciones sobre el 
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trato que se recibe son dependientes de po- 
siciones subjetivas muy diversas entre las 
personas, por lo que este tipo de respuestas debe 
recibir una interpretación cuidadosa en estudios 
de esta naturaleza. Como puede verse en los 
gráficos siguientes, en todas las preguntas re- 
ferentes al buen trato que reciben, las respuestas 
son afirmativas en 76% o más de los casos. El 
porcentaje inferior es el relacionado con la 
preocupación de la familia empleadora sobre el 
contacto que puedan mantener o no laslos TID 
con sus familias de origen.. 

En cuanto al mal trato, lo más señalado es el 
reto o el insulto para al menos un tercio de las 
niñas y los niños, seguido del hecho de comer la 

comida que sobra (20%). Un 17% dice que le 
llaman con un "marcante", que en Paraguay equi- 
vale a un sobrenombre burlesco, y si bien ésta 
es una práctica frecuente en relaciones de confian- 
za, podría indicar también un trato desconside- 
rado con el niño o la niña. Las situaciones seña- 
ladas por el 12% de niñas, niños y adolescentes a 
quienes se les impide comunicarse con su fami- 
lia, el 12% de quienes dicen que les pegan o pa- 
tean, el 11 % afirman que les hacen trabajar aun 
estando enfermos, el 9% a quien alguien tocó de 
manera que le desagrada o el 5% que fue víctima 
de intentos de abuso sexual, indican fracciones 
de población que se encuentra en situación de 
explotación y de alto riesgo por desempeñar la- 
bores domésticas en hogares de terceros. 
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Si se analiza por categorías de edad las respues- 
tas obtenidas con relación al trato que reciben, 
se tiene que las niñas y niños por debajo de la 
EMAE dan porcentajes más elevados que las y 
los adolescentes en las respuestas sobre buen 
trato. Sólo se presenta un porcentaje ligeramen- 
te inferior en las respuestas de niñas y niños sobre 
si les hablan de buena manera (9 1 %) frente a un 
93% de adolescentes que manifiestan que les 
tratan con amabilidad. Puede verse en el gráfico 
correspondiente cómo también las respuestas de 

menores de la EMAE son superiores a las de 
adolescentes en cuanto a afirmaciones de reci- 
bir muestras de malos tratos. A los niños y las 
niñas más pequeños se les llama por un marcante, 
se les da la comida que sobra, se les reta o insulta, 
se les pega o patea y se les estira del pelo más a 
menudo que a las y los adolescentes, aunque 
éstaslos dicen con mayor frecuencia que se les 
hace trabajar aun si están enfermos o que les 
impiden comunicarse con la familia. Es probable 
que con las criaturas muy pequeñas las familias 
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empleadoras tengan mayor apertura como para 
apoyarles en los estudios, llevarles de paseo o 
dejarles ver la TV, aunque a la vez abusen más 
de ellos debido a la corta edad que tienen. No 
debe descartarse la idea de que como las y los 
menores viven más a menudo con parientes, 
éstos se consideren con derecho a retarles o 
maltratarles físicamente. Otra posible explica- 
ción es que las y los más pequeños tienen menos 
capacidad crítica con relación al trato que reci- 
ben. Los intentos de abuso sexual no dan por- 
centajes diferentes según la edad de la pobla- 
ción estudiada. 

En cuanto a diferencias de trato según sexo de 
laslos TID, las diferencias más notorias radican 
en que a los hombres se les alienta más a que 
estudien y progresen y a que no olviden a sus 
familias, aunque también se les maltrata con 
mayor frecuencia con retos, insultos, estirones 
de pelo, golpes o patadas. Se puede recordar aquí 
que los TID suelen ser más pequeños y que viven 
más con parientes que con extraños, por lo que 

vale el análisis del párrafo anterior al respecto. 
Las niñas y adolescentes dicen con más fie- 
cuencia que les hacen trabajar aunque estén en- 
fermas, les impiden la comunicación con sus fa- 
milias y que alguna persona les tocó de mane- 
ra que le desagrada. Las víctimas de intentos de 
abuso sexual, que son un 5% de la población es- 
tudiada, son todas mujeres, un total de 20 casos 
que se distribuyen parejamente entre quienes tie- 
nen menos y más de la EMAE. Al respecto, se 
debe destacar que para las niñas y adolescentes 
la actividad como trabajadoras domésticas en 
hogares de terceros implica siempre un riesgo 
en términos de respeto a sus derechos sexuales, 
con las consecuencias de este tipo de abusos en 
su reproducción, debido a posibles embarazos 
no deseados, y en sus vidas emocionales y af'ec- 
tivas. 

Un 83,8% de las y los entrevistados evalúa en 
general el trato que recibe en la casa donde tra- 
baja como muy bueno o bueno. Como regular o 
malo es calificado el trato por el 13,5% y no 
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responden a la pregunta un 2,6% de las y los 
TID. Estas cifras son coincidentes, en general, 
con las especificaciones sobre tratos crueles, que 
están entre el 5 y el 12% para las situaciones 
que con pocas dudas pueden ser calificadas como 
degradantes para un ser humano. 

Cuando se les pregunta la razón de la evalua- 
ción que hacen sobre el trato que reciben, qui- 
zás se obtenga algunas pistas sobre las contra- 
dicciones en algunas respuestas. Algunas y 
algunos TID dicen que el trato es bueno por com- 
paración con el que recibieron en otros lugares 
donde trabajaron, o porque ellas y ellos evitan 
que les traten mal porque hacen todo lo que se 
les pide y se portan bien, o porque "no me hacen 
nada". Se debe destacar el alto porcentaje de quie- 
nes responden sentirse a gusto porque les hablan 

de buena manera (37,6% del total de casos), mien- 
tras que la razón más señalada como causa de una 
mala evaluación es porque les hablan de mala ma- 
nera o porque son personas nerviosas y antipáticas. 

El 91% de las niñas, los niños y adolescentes 
que viven en las casas donde trabajan habla o 
ve a su familia de origen, el 75% dice que ha per- 
dido el contacto y un 1,5% no responde a la pre- 
gunta. Los motivos mencionados sobre la pérdida 
del vínculo familiar son los siguientes: porque 
la familia no les llama o no les busca, porque no 
les quiere ver, porque no saben cómo verles o 
comunicarse con ellos, porque no le llevan o no 
le dejar ir a verles. Se puede recordar que un 12% 
de la población afirmó que la familia emplea- 
dora le impide comunicarse con su familia de 
origen. 



3.6. Educación y salud 

Escolarización 

Casi la totalidad de los entrevistadas y entrevista- 
dos afirma saber leer y escribir (97,4%) y sólo 
un 2,4% responde que no lee ni escribe, en tanto 
se registró un solo caso sin respuesta. Es probable 
que este alto porcentaje se deba a que la mayor 
parte de las entrevistas fueron realizadas en 
escuelas y colegios. 

La mayoría de los y las TID asiste a la escuela 
formal (86%), y entre quienes no asisten son más 
las y los adolescentes. Un 2,4% respondió que 

acude a cursos de formación técnica. Al separar 
por sexo se ve que casi la totalidad de los varones 
van a la escuela (97,2%), mientras las niñas pre- 
sentan un porcentaje menor (83,7%). Son todas 
mujeres las que asisten a otros centros de forma- 
ción (peluquería, corte y confección, etc.). 

La apuesta femenina a este tipo de formación, 
casi siempre en reemplazo de la formación es- 
colar básica, está relacionada con las facilida- 
des que presenta cursar este tipo de carreras (ho- 
rarios nocturnos, pocas horas a la semana, menos 
exigencia de deberes, etc.) y por otra parte son 
profesiones estrictamente femeninas que ade- 
más tienen la ventaja de que pueden ejercerse 

SABEN LEER Y ESCRIBIR 

en la casa, en tanto a los varones se los incen- El 100% de las niñas y los niños de entrc 
tiva a continuar en el ámbito educativo formal años asiste actualmente a la escuela, registrán- 
hasta donde les sea posible. Esta opción tam- dose muy poca diferencia con laslos que tienen 
bién se refleja en las respuestas que dan las ni- entre 12 y 13 años (97%). Como ya se adelantó, 
ñas y adolescentes cuando se les pregunta qué es en el sector adolescente donde el nivel de 
quieren ser cuando grandes, pues muchas res- escolarización formal baja a 69,3%, a lo que debe 
ponden que quieren ser peluqueras, modistas o sumarse el grupo de mujeres que acuden a otros 
cocineras. centros de enseñanza profesional. 



Sí, a la escuela o colegio m Sí, a una academia 

Que sean menos las mujeres que estudian obe- 
dece a que tradicionalmente ellas tienen una 
mayor responsabilidad en tanto integrantes de 
una familia y muchas veces, aun teniendo las 
condiciones y oportunidades para continuar 
estudiando, no lo hacen porque prefieren ayu- 
dar a sus familias. En las encuestas a familias de 
origen, uno de los motivos más frecuentes por 
los cuales las niñas y adolescentes trabajan fuera 
de su hogar es la necesidad de ayudar a sus padres 
(especialmente en el caso de madres separadas 
que llegan al 33,9%) o a sus hermanos menores. 
Debe destacarse que la mayor concentración de 
mujeres en la franja de adolescentes del estudio, 
en comparación con los varones, determina 
una mayor salida de las mismas de la escuela, 
puesto que se insertan en mayor medida como 
empleadas y reciben menos contrapartidas en 
cuanto a cobertura de sus gastos de estudio. 

Con la implementación de la reforma educativa 
se estableció en seis años la edad para el ingreso 
al primer grado escolar, con lo cual, según los 
resultados obtenidos en este estudio, se tiene que 

un 50% de los niños, las niñas y adolescentes 
registra retraso escolar (extra edad por encima 
de la norma), registrándose una distribución 
similar entre mujeres y varones. 

En la población que asiste a la escuela el retraso 
escolar es menor, pues no presenta retraso el 
55,7% de los casos estudiados, en tanto un 443% 
de los niños y niñas están cursando grados 
menores a los cor~espondientes a su edad. Son 
más las mujeres que registran retraso escolar; 
aunque por poco margen de diferencia. 

Al observar este fenómeno según las edades 
estudiadas, se registra un aumento en la canti- 
dad de TID con retraso escolar cuando tienen 
más edad: entre los 6 y 11 años de edad sólo el 
24,1% presenta retraso escolar) subiendo a 43,6% 
para los que tienen entre 12 y 13 años y a 70,4% 
en las edades comprendidas entre 14 y 17 años, 
siendo además en esta franja donde se registran 
más casos de adolescentes que ya no asisten a la 
escuela, tal como se señaló antes. No obstante, 
las y los adolescentes que asisten actualmente a 



ASISTEN A ALGÚN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO POR EDADES 
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la escuela no presentan retraso escolar en el tres años, lo que refleja que las y los TID tie- 
60,8% de los casos. nen problemas en el aprendizaje y en la po- 

sibilidad de mantener un ritmo adecuado en 
En cuanto a repitencia (grados repetidos), el los estudios, probablemente como resultado de 
66,9% de la población registra repitencia de un las condiciones en que desarrollan su vida esco- 
año, el 19,3% ha repetido dos años y un 5,5% lar: 

RETRASO ESCOLAR POR SEXO 

49,0% 51,0% 

No tiene retraso 

~ i e n e  retraso 



RETRASO ESCOLAR POR EDADES 

14 a 17 años a 
No tiene retraso 

Tiene retraso 1 

Para qué estudian niños y adolescentes trabajadores domésti- - 

Se buscaron respuestas espontáneas y múlti- cos estudian, y se hallaron los siguientes re- 

ples sobre los motivos por los cuales las niñas, sultados: 

No responde 

No sabe 

Otras respuestas 

Para tener una profesión o un oficio 

Para ser alguien en la vida 

Par a mejorar su vida o salir adelante 

Para aprender o porque les gusta estudiar 

Para ayudar a su familia 

Pata ser respetadola o r econocidola 

Para tener un trabajo mejor 

Para cambiar de trabajo 



De las nueve opciones de respuestas, las cinco 
más señaladas por las y los TID son: para apren- 
der o porque le gusta estudiar; el 38%; el 29,4% 
desea tener una profesión u oficio; para ser 
alguien en la vida responde el 25,5%, el 15% 
dice que estudia para mejorar su vida o salir 
adelante, y para ayudar a su familia responde el 
10,2% de los niños y niñas. 

Observando estos datos por edades vemos que 
el porcentaje de quienes responden que quieren 
aprender o porque le gusta estudiar baja a medida 
que aumenta la edad: representan más de la mitad 
de los TID de 6 a 11 años (56,5%), en tanto al 
llegar a la adolescencia el porcentaje desciende 
a 23,4%. A medida que tienen más edad, las y los 
TID tienen "más cerca" al futuro, lo que produce 
una inversión de los resultados: para mejorar su 
vida o salir adelante contesta el 36,3 % de las y los 
adolescentes, en tanto dan esa respuesta sólo un 
4,6% de las niñas y los niños de 6 a 11 años. 
Asimismo, aumenta levemente la disposición de 
ayudar a su familia a medida que son más 
grandes, el 8,3% entre los 6 y 11 años de edad, 
9,3% entre los 12 y 13 años, y sube al 12,9% 
cuando llegan a la adolescencia. 

Similar situación se ve cuando responden que 
van a la escuela para mejorar su vida el 26,6% 
de los adolescentes, y sólo lo hacen el 10,2% de 
los menores entre 6 y 11 años de edad. Sin em- 
bargo, no se registran diferencias llamativas en- 
tre los grupos de edades cuando afirman estudiar 
para tener una profesión. 

Al analizar los datos por sexo, se observa que 
son mayoría los varones a quienes les gusta 
estudiar y aprender (50,7%) o que quieren salir 
adelante (21,7%). Las mujeres les superan 
cuando señalan que estudian para tener una 
profesión (3O,l%) y ser alguien en la vida (26%), 
y son más las mujeres que están dispuestas a 
ayudar a su familia (1 1,3%) que los varones, que 
respondieron esto sólo en el 5,8% de los casos. 
Estos resultados indicarían que las mujeres son 
más prácticas a la hora de mirar el futuro, y que 
además sienten más la obligación de ayudar a 
sus familias, en tanto los varones dan mayor 
importancia a una formación académica que les 
permita tener una situación ventajosa a la hora 
de ganarse un espacio en el ámbito público, y 
no tienen tanto el peso de la responsabilidad fa- 
miliar. 

14 a 17 años 

I Para aprender o porque les gusta 
estudiar 
Para mejorar su vida o salir 
adelante 

Para ser alguien en la vida 

Para tener una profesión o 
un oficio 



Femenino 

I Para mejorar su vida o salir 

Masculino 

adelante 

Para ser alguien en la vida 

Para tener una profesión o 
un oficio 

En la escuela o colegio 

La mayoría de laslos TID asiste a la escuela por 
las tardes (68,1%), en tanto un 1 8,3 % lo hace en 
las mañanas y un porcentaje menor va de noche 
(13,3%), situación que responde al hecho de 
que la mayor de las tareas domésticas se 
realizan a la mañana y es más conveniente para 
las familias encargadas o empleadoras enviar 
a las niñas y los niños a la escuela en las tar- 
des. En tanto, son muchos las y los adolescentes 
que asisten de noche al colegio, tal vez porque 
al ser más grandes tienen mayor cantidad de 
tareas que les mantienen ocupados la mayor 

parte del día y porque se considera que ya tie- 
nen edad para estar fuera de las casas en ese 
horario. 

En cuanto al cumplimiento de las tareas escola- 
res, el 92,2% de las niñas, niños y adolescentes 
señala que tiene tiempo suficiente para hacer las 
tareas. Sin embargo, estos porcentajes muestran 
que muchas veces las respuestas absolutas (sí, 
no) necesitan de otras más cualitativas que 
permitan relativizar los resultados. Ello se ve 
cuando al preguntar sobre la cantidad de tiempo 
que tienen para hacer las tareas los números bajan 
abruptamente. Sólo un poco más de la mitad 



(54%) dice tener un tiempo determinado todos 
los días, en tanto el 31,9% afirma cumplir con 
sus tareas escolares todos los días pero sin tiempo 
determinado y un 13,3% contesta que sólo al- 
gunos días a la semana cuenta con tiempo para 
hacer las tareas. 

Acerca de las opiniones que tienen las y los TID 
de su escuela o de la enseñanza que reciben, 
la mayoría contestó que le gusta su escuela 
(95,6%), un 4,2% dice que le gusta más o menos 
y sólo a un niño no le gusta. 

Entre los principales motivos por los cuales 
les gusta la escuela aparece nuevamente el inte- 
rés por estudiar y aprender (26,7%). Si a ello se 
le suma que al 25,5%, le gusta la enseñanza 
que recibe y los profesores, se tiene a más de 
la mitad de quienes responden positivamente so- 
bre su escuela. Al 21,2% le gusta porque tiene 
amigos y compañeros y el 15,4% dice que la es- 
cuela tiene suficientes comodidades. Responden 
que les agrada estar allí el 12,8% de los casos, y 

el 6,4% de los niños y niñas afirma que en la 
escuela le tratan bien o que la gente es buena. 

Estos datos indican que para la mayoría de las 
y los TID la escuela es un espacio apreciado 
porque "aprendo muchas cosas", "hay buenos 
profesores", "hay muchas cosas lindas", "tienen 
paciencia", etc. Allí se encuentran a gusto, tienen 
a alguien a quien recur~ir, comparten juegos, 
secretos, a veces encuentran a gente que les trata 
mejor que en las familias con las cuales viven y 
pueden estar más libremente. Así en los casos 
en que no se registraron respuestas afirmativas, 
el motivo principal es la falta de amigos (siete 
casos) o porque aún no se acostumbran (cin- 
co casos). Tal vez por ello muchos contestan 
que les gusta la escuela porque "acá encuentro 
personas que me pueden entender", "es diver- 
tido", "la profesora es muy buena", "da gusto 
jugar", "es una alegría para m'", "no me mal- 
tratan". Abundan también las respuestas refe- 
ridas a que en la escuela hay disciplina, res- 
peto, etc. 

POR QUÉ LES GUSTA LA ESCUELA O SU COLEGIO 

Le gusta estudiar, aprender 

Le gusta la enseñanza, 
las y los profesores 

Porque tiene amigos y compafíerit~/os 

Le gusta el local, tiene comodidad 

Es agradable, le gusta estar 
allí, le gusta 

Le tratan bien, la gente es buena 

O 5 10 15 20 25 30% 



De las respuestas obtenidas respecto a las con- 
diciones edilicias y de higiene, se puede seña- 
lar que la limpieza de los baños es el principal 
problema. La mayoría y en alto porcentaje opi- 
na que la escuela cuenta con buena ilumina- 
ción en las aulas, con muebles suficientes, con 
materiales para enseñar y con biblioteca. Simi- 
lares números se obtienen a la consulta sobre 
la calidad de la enseñanza, el buen trato de los pro- 
fesores y la existencia de amigas y amigos. En 
síntesis, la mayoría de quienes asisten a la escuela 
o colegio están conformes con lo que reciben. 
Debe destacarse que es probable que muchos de 

i Total de respuestas 

las niñas y los niños no tengan puntos de refe- 
rencia para una comparación con condiciones di- 
ferentes, pues no tenían oportunidad de asistir a 
la escuela antes de trabajar en hogares de terce- 
ros. 

En consonancia con los resultados señalados 
más arriba, más de la mitad (54,6%) responde que 
no le falta nada a la escuela, en tanto el 39,9% se- 
ñala que se necesita mejorar en algunos aspectos, 
especialmente en lo relacionado al local (43,8%), 
como pintura, poner puertas, tener ventiladores, 
plantas, entre otros. 

Ausencias escolares y repitencia 

Un alto porcentaje de TID informa haber fal- 
tado a clases (42,4%), y la cantidad de días de 
ausencia más frecuente es de uno a dos días 
(69,3%). Entre las causas más usuales de ina- 
sistencia aparecen los viajes al interior del país 
(para visitar a su familia, buscar sus documen- 
tos, etc.), porque tuvo que realizar tareas para la 
señora, ia madrina, la tía, por llegada tardía de 
la patrona a la casa, por enfermedad de alguno 
de los integrantes de la familia donde vive, entre 
otros. Una niña alegó que falta mucho a la 
escuela porque "se enojó la señora y cuando se 
levanta mal ya no me envía a la escuela", in- 
dicando con ello que a la familia empleadora no 
le interesa que la niña cumpla con sus obli- 
gaciones escolares. 

Según las afirmaciones de numerosas maestras, 
las niñas y los niños que no viven con sus pa- 
dres tienen un mayor índice de inasistencia y de 
incumplimiento en las tareas escolares, debido 
al exceso de trabajo que tienen en los hogares 
donde están. Muchas de ellas incluso tratan de 
manera diferenciada a las y los TID pues son las 
que más conocen de las penurias por las cuales 
pasan sus alumnas/os que viven en hogares de 
terceros. 

Otro indicador de la fragilidad dentro de la que 
se desarrolla la vida escolar de los TID es la alta 
repitencia de grados. El 66,9% ha repetido al 
menos un grado en la escuela, y quienes regis- 
tran un mayor índice de repitencia son los de 14 
a 17 años (74,6%) y las niñas y niños de 12 a 13 
años (72,7%), en tanto los de 6 a 11 años 



presentan un menor índice de repitencia (5O,l%), 
aunque debe tenerse en cuenta que muchos de 
ellos están recién en los primeros grados. 

Condiciones de salud 

Paraguay es un país donde la atención a la salud 
es uno de los principales problemas de la po- 
blación. La salud y la educación son las áreas 
que necesitan de mayor presupuesto, planes y 
programas que puedan corregir las grandes 
deficiencias. Sólo alrededor del 20% de la po- 
blación trabajadora cuenta con el seguro social 

obligatorio; en este marco, no sorprende que 
apenas 33 niñas y niños (7,9%) cuenten con se- 
guro médico, de los cuales 19 pertenecen al Ins- 
tituto de Previsión Social (IPS), el único seguro 
social del país, y el resto (1 1 niñas y niños) dice 
tener un seguro privado, aunque pocos conocen 
el nombre de las empresas donde están asegu- 
rados. 

La mayoría de la población entrevistada dijo no 
haber tenido problemas de salud en los últimos 
tres meses, en tanto el 26,4% dijo haberse en- 
fermado, tuvo algún tipo de malestar el 11,9%, 



y 18 niñas y niños reportaron haber tenido por sus patrones o familias a cargo. Son mu- 
un accidente (43%). Menos de la mitad de las chos los niños y las niñas que no fueron a- 
y los que sufrieron alguna enfermedad fue tendidos por nadie (17,9%) y un 2,8% reci- 
atendido por un doctor (41,9%), y es alto el bió atención de una enfermera o en la farma- 
porcentaje de quienes fueron atendidos sólo cia. 

POR QUIÉN FUERON ATENDIDOSIAS 

2,8% 

En el 41,4% de quienes reportaron alguna en- 
fermedad o malestar no fue necesaria la aten- 
ción de un doctor, según las respuestas de las 
personas entrevistadas, y un 24,2% dijo que no 
sabe por qué no fue atendido por un doctor; lo 
que podría suponer que la enfermedad no fue 
reconocida como importante por la familia don- 
de vive. Alrededor del 10% señaló que no pudo 
visitar al doctor por falta de dinero. 

El hospital ha sido el lugar más concurrido en 
los casos que recibieron atención especializada 
(37,5%), en tanto el 22,5% recurrió a un centro 
de salud, y el 18,8% lo hizo a una clínica o con- 
sultorio particular. En la propia vivienda fue 
atendido el 16,3% de los casos. Casi la mitad de 
todas y todos los que se enfermaron (48,6%) reci- 
bió medicamentos de sus patrones o encargados, 
en tanto en el 20,1% de los casos fueron las niñas 



y los niños quienes compraron los medica- 
mentos, y sólo el 17,3% de ellaslos recibió re- 
medios en el lugar donde le atendieron. 

Los datos presentados apenas muestran las 
carencias de atención especializada cuando las 
y los TID se enferman; el estudio no buscó co- 
nocer otros aspectos sanitarios como salud bucal, 
crecimiento adecuado y otros componentes que 
permitan analizar integralmente la salud de las 
niñas y los niños que realizan trabajo doméstico 
en hogares de terceros. Aún así, y tomando como 
ejemplo que el 11,2% señaló que debe trabajar y 
cumplir con sus obligaciones aun cuando está 
enfermo, se puede afirmar que la salud es uno de 
los aspectos más descuidados por las familias 
que tienen trabajadoras y trabajadores infantiles 
domésticos. 

3.7. Aspiraciones y perspectivas 

Dónde estarían mejor 

Uno de los resultados más importantes de las 
encuestas a TID y a familias de origen es el deseo 
manifiesto de estar juntos en familia. Las niñas 
y los niños, aun aquellos que reconocen estar 

bien en las familias empleadoras porque pue- 
den estudiar, alimentarse bien, vestirse, etc., afir- 
man que estarían mejor con sus familias, y que 
allí tendrían más y mejor afecto, lo que indica 
que el desarraigo familiar es la consecuencia más 
dura que deben afrontar; por ello, la mayoría res- 
ponde que le gustaría volver a vivir con su fa- 
milia. 

Entre las cosas que más extrañan, el 80,7% de 
laslos TID dice que a su familia, también extra- 
ñan a sus amistades (67,5%), la comida de su 
casa (61,9%), o que le hablen en guaraní (58,2%), 
es decir, aquellos aspectos que guardan relación 
con el sentido de pertenencia ("su" lugar), de 
identidad, que se diluyen e incluso se pierden 
cuando las niñas y los niños se desarraigan. 
" iY tengo que volver, todo lo que es mi vida está 
allá!", es una frase que tal vez resuma el senti- 
miento de muchaslos. 

Cuando se les consultó a las niñas y los niños 
TID que querrían volver con sus familias (62,6% 
de los casos) por qué les gustaría hacedo, 
respondieron porque creen que estarlan mejor 
con ella (42,8%), porque extrañan a sus familias 
(34,6%), porque no se sienten a gusto donde 

En general 

En el bienestar 

En la o~ientación 

En la vestimenta 

En la alimentación 

En la educación 

En lo afectivo 

En lo económico 

En la familia de origen 

Igual 
En la familia empleadora 

O No responde 



están (4,9%). Otras causas son porque no se 
sienten bien tratados, o quieren ver a sus familias 
unidas. La gran mayoría de las familias de origen 
(84,4%) afirma que a sus hija e hijos les irá mejor 
en las casas de terceros. Consultados sobre si sus 
hijas e hijos regresarían a sus hogares si ellos tuvie- 
ran más dinero o mejores condiciones de vida, 
el 81,4% de las familias respondió que sí lo ha- 
rían, lo que indicaría que tanto las y los TID como 
sus madres y padres preferirían estar unidos y 
que es sobre todo la situación de pobreza la que 
los separa. 

Entre las y los niñas, niños y adolescentes que 
no quieren regresar a sus hogares (27,3% de los 
casos), están quienes afirman que se sienten a 
gusto donde están, y a quienes no les gusta su farni- 
lia de origen. 

No hay dudas de que la pobreza es el principal 
motivo de expulsión o salida de niñas y niños de 
sus hogares de origen, no obstante, existen otros 
factores de expulsión, como por ejemplo, no sen- 
tirse querida o querido por su marná/papá, ("mi 
mamá me vendió luego" dice una niña), o porque 

LES GUSTARÍA VOLVER A SU CASA 

10,1% 
No responde 

62,6% 

Sí 

en su casa le hacían "daño" (una forma de referir- 
se al abuso sexual). En muchos casos, las niñas 
y los niños no quieren regresar a sus hogares 
porque hace mucho tiempo que no ven a su fa- 
milia y ya perdieron el contacto ("ya no me acos- 
tumbro más con ellos"), o porque consideran 
que están viviendo una etapa necesaria en la que 
se están preparando, estudiando para tener una 
profesión, y piensan volver después a su lugar 
de origen y establecerse ya definitivamente. 

Otro motivo -que en este caso se puede llamar, 
sin dudas, expulsión del hogar- es la presencia 

de un padrastro en la familia. Con respecto a 
este punto, se puede decir que hay razones que 
ocultan otras, por ejemplo, la presencia de un 
padrastro en un hogar donde hay niñas puede 
ocasionar el grave problema del abuso sexual, 
pues en Paraguay una gran cantidad de casos de 
violación es ocasionada por padrastros, lo que 
lleva a muchas madres a preferir desprender- 
se de sus hijas y evitar que surja este tipo de 
problemas con su actual pareja. Una niña, que 
durante mucho tiempo vivió con su abuela y 
luego regresó a la casa de la mamá, tuvo que 
dejar nuevamente la casa a causa de su padrastro, 



6 6  porque él no me quería ver", y tampoco pudo 
volver con la abuela porque "tiene otro marido 
ahora". 

Cómo ven su futuro 

Se quiso saber también qué piensan las y los ni- 
ñas, niños y adolescentes TID sobre su futuro, y 
de sus respuestas se desprende claramente la 
firme convicción de mejorar, salir adelante, con 
una profesión o un trabajo que les permita tener 
una vida mejor: Más de la mitad (63,6%) mani- 
festó su deseo de tener hijos, en tanto el 22,4% 

dice que prefiere no tenerlos y un 14% no res- 
pondió a esta pregunta. Entre las y los que desean 
tener hijos, a1 79,5% no le gustaría que sus hijas 
o hijos repitan sus historias trabajando o ayudan- 
do en otras casas de familia. Las razones más fre- 
cuentes son: porque no quieren que sufran o pa- 
sen mal como ella ó él (32,9%), porque quieren 
que estén con ella o él o que estén con su familia 
(23,5%) y porque no les parece bien o no les gusta 
que un niño o una niña trabaje (1 1,3%).. 

Preguntadaslos acerca de qué querrían para sus 
hijaslos, el 48,4% dice que le gustaría que estu- 

QUÉ LES GUSTARÍA SER CUANDO SEAN GRANDES 

r 

Tener un oficio 224 % 

Estudia 
4,8% 

dien, un 12,6% que trabajen y un 10,4% que ten- 
gan una profesión. Otras respuestas, aunque 
menos frecuentes, son que "sean alguien" y sal- 
gan adelante, que sean felices y buenas personas 
y que puedan elegir y no les falte nada. Con re- 
lación a su futuro, cuando se les pregunta qué 
les gustaría ser cuando sean más grandes, el 
53,1% dice querer ser profesional universita- 
rio o de formación superior (doctor, abogado, 
docente, arquitecto, etc.), el 22,1% quiere tener 
un oficio o profesión (peluquera, modista, car- 
pintero, jugador de fútbol), el 4,8% seguir estu- 

diando, el 3,6% tener un trabajo diferente y el 
1,9% tener una familia. Aquí nuevamente se hace 
presente el tema del estudio y la profesión como 
una de las principales preocupaciones de las 
niñas y los niños que realizan trabajo doméstico 
en hogares de terceros. 

Instancias de protección 

El 84,5% de las y los TID encuestados respon- 
dió que no conoce ningún lugar adonde recurrir 
si necesitara ayuda. De los pocos que dijeron co- 



nocer alguna instancia, mencionaron la policía 
o la comisaría, el juez o el juzgado, el cura, las 
religiosas de algún hogar de monjas, como 
lugares donde podrían tener ayuda. A las madres 
y padres se les preguntó si conocían las Con- 
sejerías por los Derechos del Niño (CODENI) y 
sólo un 14,4% de ellos dijo que sí, en tanto el 
84,7% no las conoce. En las familias de origen, 
sólo un 29,7% dijo que había escuchado hablar 
del Código de la Infancia y la Adolescencia, apro- 
bado hace poco tiempo. 

Cuando a las niñas y los niños se les preguntó 
qué cosas tendría que tener un lugar al puedan 
recurrir en caso de necesitar ayuda, respondie- 
ron con mayor frecuencia: que sea un lugar lin- 
do para ir en los días de descanso, que haya libros 
y materiales para la escuela o colegio, clases de 
computación, apoyo para aprobar en la escuela 
y contar con una persona o psicólogo/a que les 
oriente. Muy pocos respondieron que en ese 
lugar haya juguetes, lo que nos da una pista sobre 
la madurez temprana de las y los TID al tener 
que asumir responsabilidades poco frecuentes pa- 
ra una persona de su edad y al estar privadaslos 
de su derecho al juego y la recreación. 

Un 7,1% de las y los TID afirma que no tiene a 
nadie a quien recurrir en caso de tener algún pro- 
blema; el 26,7% de ellos recurriría a su mamá o 
papá, el 19,8% a su tía o tío u otro pariente, 11,2% 
a su abuela o abuelo o a sus hermanas o hermanos 
y el 9,8% a su madrina o padrino, su encarga- 
d a / ~  o patróda. 

Sin embargo, según las familias de origen, sólo 
un 3,1% de las y los TID no tendría a quien recu- 
rrir en caso de tener algún problema, y afirman 
que recurrirían a sus madres y padres en un 5 1,6% 
de los casos. También son mencionadas como per. 
sonas que les ayudarían los abuelos (9,4%), la ma- 
drina y el padrino, patrón o encargados (9,4%), una 
tía, tío u otro pariente (8,6%), una vecina o un ami- 
go (3,1%), lo que muestra que la familia es la prin- 
cipal referencia que tienen las niñas y los niños 
que trabajan en hogares de terceros. 

3.8. Criadazgo y trabajo doméstico 

En este apartado se intentará diferenciar y ca- 
racterizar a los dos tipos de modalidad del traba- 
jo doméstico de niñas, niños y adolescentes en 
hogares de terceros: la que se realiza en condi- 
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ciones más cercanas al empleo doméstico y la que 
se realiza bajo condiciones de criadazgo. Un in- 
tento de esta naturaleza puede resultar útil para el 

objetivo de considerar las especificidades de cada 
población y establecer delineamientos para la ac- 
ción referentes a cada una de estas modalidades. 

CRIADAZGO Y TRABAJO DOMÉSTICO POR FRANJAS DE EDAD 
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Para los efectos de esta diferenciación entre las 
poblaciones afectadas por cada una de las mo- 
dalidades, se considerará como trabajadora 
doméstica bajo un régimen laboral a aquella 
población que a cambio de las tareas de esta 
naturaleza que realiza en hogares de terceros, 
viviendo dentro o fuera de ellos, recibe sueldos 
de montos fijos o variables, o aquella que no 
recibe sueldos sino otras formas de compensa- 
ción, cuando no vive dentro de esos hogares. Se 
puede suponer que quienes están recibiendo 
salarios han establecido una forma de inter- 
cambio de sus servicios que es equivalente a 
otros trabajos remunerados, aun cuando deberlan 
buscarse mayores precisiones en cuanto a montos 
y a regularidad del pago para una evaluación más 
fina del tema. Quienes no reciben sueldos pero 
viven fuera de los hogares podrían estar afec- 
tados a otros tipos de intercambios, quizás me- 
nos asimilables al empleo doméstico regulado 
bajo las normas laborales. Sin embargo, el goce 
de una cierta autonomía que puede suponerse 
en el hecho de vivir fuera del hogar donde tra- 
bajan, ha hecho preferible asimilar a esta pobla- 
ción con la de la trabajadora o empleada antes que 
con la que se encuentra en condición de criadazgo. 

Bajo el régimen de criadazgo, en cambio, se 
incluirá a aquella población que no recibe suel- 
dos a cambio de las actividades domésticas que 
realiza en hogares de terceros y vive en el hogar 
donde trabaja. La práctica común es que no se 
les paga porque se les da casa, alimento, comida 
y se les cubre el costo de los estudios. Se puede 
dar por sentado que parte de la población tra- 
bajadora infantil doméstica se encuentra en estas 
condiciones, pero es necesario recordar que el 
criadazgo no necesariamente se refiere a niñas, 
niños y adolescentes que realizan TID. Como 
práctica cultural extendida en el Paraguay, el 
criadazgo incluye situaciones en que no se exige 
al niño o la niña la prestación de servicios a 
cambio de la crianza y los beneficios que se le 
ofrece. Sin embargo, es un hecho conocido que 
a gran parte de las y los menores que son llevados 
a hogares de terceros para ser criadas o criados 

se pide como contrapartida la prestación de ser- 
vicios domésticos. 

Utilizando las definiciones explicitadas, se puede 
afirmar que casi dos tercios de la población TID 
encuestada para esta investigación (63,8%) 
se encuentra bajo condición de criadazgo, mien- 
tras que poco más de un tercio (36,2%) puede ser 
considerada como trabajadora o empleada do- 
méstica. 

El criadazgo se concentra en las franjas inferio- 
res de la población TID. El 73% de quienes son 
criadas o criados está por debajo de la EMAE, 
mientras que un 27% tiene entre 14 y 17 años. El 
8 1 % de las niñas, niños y adolescentes por debajo 
de la EMAE se encuentra bajo condición de cria- 
dazgo, mientras que un 19% está en la categoría 
de trabajador doméstico. Un 70% de las y los traba- 
]adores domésticos tiene entre 14 y 17 años y un 
30% tiene menos de la EMAE. La edad es por 
tanto un factor determinante que incide en la 
condición bajo la cual se realiza el trabajo infantil 
doméstico. 

En cuanto al sexo, si bien para ambos es más 
relevante la condición de criadazgo que la de tra- 
bajador doméstico, entre los varones que rea- 
lizan TID es un poco mayor que entre las mu- 
jeres. Es probable que esto se deba una salida 
más temprana de los hombres de sus familias de 
origen en comparación con las mujeres, lo que 
resulta favorable al ingreso al mundo del trabajo 
doméstico como criados antes que como em- 
pleados. También puede deberse a que el traba- 
jo doméstico formalizado a través de un sala- 
rio es menos compatible con la asignación ge- 
nérica de las mujeres al servicio doméstico re- 
munerado. 

Las criaturas que se encuentran como cria- 
das están viviendo principalmente con tías o tíos 
y con madrinas y padrinos y, aunque son más 
pequeñas que las trabajadoras, viven desde hace 
más tiempo que ellas en casas que no son de su 
papá y10 su mamá. 



La mayor parte de las y los criados asiste a la 
escuela o colegio, un 97% frente a sólo el 67% 
de las y los trabajadores. Probablemente esto se 
deba a que el sentido principal del criadazgo es 
la proporción de medios necesarios para el estu- 
dio, y esto coincide con el peso dado a esta razón 
cuando se les pregunta por qué no reciben un 
sueldo. Es también mayor el porcentaje de traba- 
jadores que el de criados que tiene una no corres- 
pondencia entre la edad y los años de escolariza- 
ción esperados. 

En el grupo de trabajadores es más relevante 
el peso de quienes manifiestan que no tienen un 
tiempo para descansar durante el día, aunque 
entre las y los criados una mayoría (el 54%) indi- 
ca que trabaja todos los días, mientras que entre las 
y los trabajadores la mayor proporción (42%) se 
da entre quienes trabajan seis días a la semana. 

El grupo de criadas y criados indica con mayor 
frecuencia que las y los trabajadores que en las 
familias empleadoras les ayudan con las tareas 
escolares, les tratan con cariño, se preocupan si 
les ven tristes, conversan con ellos, les llevan de 
paseo, ven la tele con la familia, les animan para 
que estudien y les dicen que no olviden a sus fa- 
milias. Contradictoriamente, también se señala 

con mayor peso entre las y los criados que re- 
ciben malos tratos como retos e insultos, esti- 
rones de pelo y que les pegan o patean. A quienes 
son trabajadores, sin embargo, con mayor fre- 
cuencia les hace trabajar aunque estén enfermos. 
Las trabajadoras y los trabajadores domésticos 
evalúan que estarían mejor en general con sus 
familias de origen antes que con las familias em- 
pleadoras, mientras que en comparación las y 
los criados creen en mayor medida que están me- 
jor con la familia empleadora. Aunque si se les 
pide que evalúen en general el trato que reciben, 
no hay diferencias significativas entre quienes 
dicen que es muy bueno o bueno y quienes sostie- 
nen que es regular o malo, mirando las respues- 
tas de criadas y criados y trabajadores, nueva- 
mente se tiene que las criadas y los criados que- 
rrían volver a sus casas y vivir con sus fami- 
lias en un 60% de los casos, enfrente a un 68% 
que responde positivamente entre las y los traba- 
jadores. 

Es probable que las razones de estas respuestas 
tengan que ver con el mayor desarraigo entre las 
y los criados, puesto que han salido hace más 
tiempo de sus hogares, aunque el porcentaje de 
quienes no tienen trato con sus familias de origen 
se limita en ambos casos a un 75%. 



IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

4.1. Conclusiones 

El trabajo infantil doméstico en hogares de ter- 
ceros en Asunción se verifica principalmente en 
hogares de sectores sociales medios. Las niñas, 
niños y adolescentes que lo realizan provienen 
en mayor medida de hogares pobres de fuera 
de la capital y los municipios del Área Me- 
tropolitana y el departamento Central, aunque 
muchas y muchos de ellos tienen sus hogares de 
origen dentro de la ciudad o los municipios ve- 
cinos. Aunque en la mayoría de los casos la po- 
blación TID tiene a padre y madre vivos, y los 
conocen, un alto porcentaje de sus padres no com- 
parte el mismo hogar. La mayor parte de las niñas 
y niños TID vive en hogares de personas no em- 
parentadas, aunque la importancia de los pa- 
rientes entre las y los responsables de hogares 
que acogen a quienes realizan TID es también 
alta, en especial la de tías y tíos de las y los me- 
nores. 

El trabajo doméstico es realizado principalmen- 
te por mujeres, niñas y adolescentes, quienes 
reproducen en alto porcentaje la historia de sus 
madres, muchas de las cuales también se dedi- 
caron a esta actividad antes de su adultez y que 
en alta proporción siguen trabajando en el servi- 
cio doméstico para otros hogares. De hecho, las 
madres son las que más influyen en el ingreso 
de las niñas y los niños este tipo de trabajo. El 
trabajo infantil doméstico es un fenómeno de pro- 
funda vinculación con la discriminación de las 
mujeres y la división sexual del trabajo, deriva- 
das de la construcción de las relaciones de género 
en la sociedad. La asignación de estas tareas de 
manera exclusiva o principal a las mujeres logra 
que el recurrir a servicios de terceros se convierta 
en una estrategia para enfrentar adecuadamente 
las responsabilidades del hogar por parte de las 
mujeres de las familias empleadoras, lo que signi- 
fica una demanda de mano de obra femenina para 
el efecto. Las niñas y adolescentes de familias 
pobres se convierten en trabajadoras domésticas 

como una manera de enfrentar las carencias de 
sus hogares, pues optan o son obligadas por sus 
familias o por las circunstancias a insertarse en 
hogares de terceros, donde se requiere del tipo de 
trabajo que pueden brindar: 

El trabajo infantil doméstico en hogares de ter- 
ceros está asociado principalmente a la escasez 
de recursos familiares para lograr que niñas, 
niños y adolescentes accedan a condiciones de 
vida dignas y a la educación. Puede ser consi- 
derado como una estrategia para la superviven- 
cia, debido a que gran parte de quienes ganan 
algo a través del mismo ayudan a sus familias 
de esta manera y satisfacen en mayor o menor 
medida sus necesidades básicas, pero su alta 
correlación con el objetivo de la educación por 
parte de las personas que lo realizan indica que 
también es adoptado como una estrategia para 
la superación, como un camino para el acceso a 
un futuro mejor, que no puede ser ofrecido a tra- 
vés de los recursos de las familias de origen. El 
objetivo de educarse y la perspectiva de formar- 
se para el ejercicio de una profesión está pre- 
sente en muchas de las respuestas brindadas 
por las niñas, niños y adolescentes entrevista- 
dos, y de hecho se tiene un alto porcentaje de es- 
colarización entre ellos, sobre todo entre los de 
menor edad. Futuras investigaciones debe- 
rían averiguar hasta qué punto quienes reali- 
zan trabajo infantil doméstico logran salir de 
este tipo de actividades y convertirse en profe- 
sionales o desempeñar otros oficios, según ma- 
nifiestan las expectativas de niñas, niños y 
adolescentes entrevistadaslos para este tra- 
bajo. 

La mayoría de las niñas, los niños y laslos ado- 
lescentes que realizan TID no recibe un pago en 
dinero a cambio de ello, y las principales razones 
alegadas son que les pagan los estudios y se les 
da casa y comida. Esto se relaciona con las ideas 
predominantes sobre la tradicional práctica del 
criadazgo en Paraguay, y muestra su plena 



vigencia. Entre las familias empleadoras está 
presente la concepción de que se brinda un favor 
a quienes lo necesitan, sin visualizar la situación 
de explotación que ello implica para las y los 
menores. Se puede considerar que prácticamen- 
te dos tercios de la población TID de Asun- 
ción presta sus servicios bajo la condición de 
criadazgo, y que a menor edad es mayor la in- 
cidencia de esta situación. El trabajo doméstico 
remunerado en hogares de terceros, en cambio, 
es más frecuente entre las y los adolescentes, y 
de mayor peso entre las mujeres que entre los hom- 
bres. La disminución del peso masculino en las 
franjas superiores de edad hace suponer que entre 
las mujeres la perspectiva de futuro está más ata- 
da a una permanencia en este tipo de actividades 
que entre los hombres. 

Considerando ambos aspectos, se tiene a las dos 
modalidades de TID que pueden despertar mayor 
preocupación, debido a los hechos asociados a 
cada una de ellas. En primer lugar; la situación 
de explotación a que se expone a las niñas y ni- 
ños que se encuentran por debajo de la edad 
mínima de acceso al trabajo, pues son ellas y ellos 
principalmente quienes viven como criadas y cria- 
dos y bajo condiciones que pueden ser equipa- 
radas a una forma de servidumbre, trabajando sin 
recibir pagos, lejos de sus hogares y sin la pro- 
tección que requieren debido a su corta edad. 
En segundo lugar, la situación de falta de pers- 
pectivas para las mujeres adolescentes, que ya 
se insertan en este mercado laboral en condi- 
ciones de empleadas domésticas, y que además 
se ven más afectadas por la discontinuidad de 
sus estudios, pues aun cuando se les pague por sus 
servicios, el salario es mínimo y bajo condiciones 
que implican discriminación en las mismas leyes 
laborales. 

Otro aspecto relacionado con las condiciones de 
trabajo de las niñas, los niños y adolescentes TID 
que puede ser resaltado es la indeterminación 
del tiempo de descanso, dado que una importante 
proporción afirma trabajar todos los días aunque 
se le haya asignado algún día libre a la semana. 

En cuanto al trato, aun cuando la mayoría afirma 
que es bien tratado, se tiene a un grupo signi- 
ficativo de menores expuestos a tratos crueles, in- 
humanos y degradantes, que indican recibir in- 
sultos, golpes y hasta haber vivido situaciones de 
abuso sexual. 

En lo referente al acceso a la educación, si bien 
un alto porcentaje de las niñas y niños que reali- 
zan TID van a la escuela o al colegio, se puede 
ver que con alta frecuencia no tienen una edad 
adecuada para el año que están cursando, pues 
se han retrasado en los estudios. La inasistencia 
a un establecimiento de enseñanza crece con la 
edad del o de la TID y es superior entre las mu- 
jeres, sobre todo entre quienes se encuentran co- 
mo empleadas domésticas con goce de sueldo. 
Con relación al acceso a servicios de salud, la po- 
blación trabajadora infantil doméstica se encuen- 
tra aún más desprotegida que la mayor parte de 
la población paraguaya con referencia a la segu- 
ridad social, y dependen de la buena voluntad 
de sus empleadores para acceder a la atención 
en caso de que lo necesiten. 

Aunque muchas niñas, niños y adolescentes han 
decidido ellas y ellos mismos trabajar o ayudar 
en una casa, y a pesar de que la mayoría mantiene 
vínculos familiares, uno de los aspectos más 
resaltantes es la fuerza con que manifiestan los 
efectos del desarraigo, sobre todo en la añoranza 
hacia sus familiares y en la idea de que estarían 
mejor si pudieran vivir con elloslas, si bien re- 
conocen que en aspectos materiales sus vidas son 
mejores estando en los hogares de las familias 
donde trabajan. 

Finalmente, un dato relevante que muestra la 
desprotección en que se encuentra esta pobla- 
ción es que en una alta proporción no conocen 
instancias a las que pueden recurrir si requieren 
ayuda ante algún problema, aunque nombran 
principalmente a parientes y a personas de los 
hogares donde trabajan como referentes a quie- 
nes pedirían apoyo en casos de necesidad. Nue- 
vamente, se debe dar destaque a una franja no 



muy elevada, pero que merece la mayor atención, 
de niñas, niños y adolescentes que manifiestan 
no tener nadie a quien solicitar apoyo ante situa- 
ciones en que pueden necesitarlo. 

El trabajo infantil doméstico es considerado por 
quienes lo realizan y por sus familias de origen 
como un recurso ante la necesidad material, 
como una vía de acceso a mejores condicio- 
nes de vida y, sobre todo, a la posibilidad de su- 
perarse a través del estudio. Las circunstan- 
cias de vida y trabajo de las y los niñas, niños y 
adolescentes, si bien representan una alternati- 
va de sobrevivencia, de mejora de sus condicio- 
nes materiales de vida y de aumento de sus 
posibilidades educativas, implican un déficit para 
el goce de desechos fundamentales para la 
Infancia, sobre todo en lo referente al disfrute 
de un hogar propio, a la recreación y al tiempo 
libre. Un sector de esta población se ve expuesto 
a malos tratos y se encuentra desprotegido ante 
las situaciones de abuso que padecen en los 
hogares donde realizan labores domésticas, no 
teniendo conocimiento de instancias que pu- 
die~an brindarle apoyo frente a estas circuns- 
tancias y de mecanismos de protección y defensa 
de sus derechos. 

Entre las recomendaciones pminci 
den darse para realizas acciones con respecto al 
trabajo infantil doméstico en hogares de terce- 
ros se encuentran las siguientes: 

- Paraguay es el único país de la región que no 
ha ratificado el C. 138. Se recomienda que la 
Comisión Nacional para la Erradicación del 
Trabajo Infantil instalada el pasado 7 de octu- 
bre 2002, aboque sus primeros esfuerzos para 
que el Gobierno Paraguayo asuma un compro- 
miso firme en la ratificación e implementa- 
ción del Convenio sobre Edad Mínima de Ad- 
misión al Empleo. 

- Se requiere elaborar estrategias de interven- 
ción que apunten a las fa rnilias de origen y a 

los factores de expulsión de las y los TID de 
sus hogares. La pobreza y todas las conse- 
cuencias asociadas a ella es la condición sub- 
yacente a esta situación; sin embargo, como 
factor estructural difícilmente pueda ser en- 
frentado por programas de acción puntuales, 
sobre todo si se tiene en cuenta la cantidad de 
población afectada por estas condiciones. Para 
programas específicos de actuación con 
relación al TID, se trataría de promover la con- 
cienciación acerca de la importancia de que 
estas familias retengan a sus hijas e hijos en 
sus hogares, debido a la inseguridad que pre- 
senta la inserción como trabajadoras domés- 
ticas en hogares de terceros, la pérdida de de- 

e en muchos casos conlleva y los 
efectos del desmaigo en la vida de niñas, ni- 
ños y adolescentes TID. A la vez, se trataría 
de brindar condiciones para que esta población 
pueda acceder sin tantas trabas a la educación 
en sus comunidades de origen, por lo que un 
trabajo orientado a las escuelas y colegios de 
zonas afectadas por la pobreza debería ser en- 
carado a través de proyectos específicos. 

Es visible la necesidad de trabajar sobre las 
condiciones culturales que coadyuvan a la ex- 
tensión del trabajo doméstico entre mujeres 
niñas y adolescentes. Al respecto, todo pro- 
grama de acción debería cuestionar. el siste- 
ma de relaciones de género que adjudica este 
tipo de tareas y expectativas de vida más a 
mujeres que a hombres, e insistir en la promo- 
ción de mensajes que presenten nuevas con- 
cepciones, alternativas y visiones de futuro 
para las mujeres, así como difundir nuevos mo- 
delos de distribución de responsabilidades con 
respecto al trabajo doméstico. 

La alta incidencia del trabajo infantil domés- 
tico no remunerado indica que se debería ela- 
borar. propuestas de actuación que modifiquen 
la desvalorización de este tipo de tareas, que 
deriva en la idea de que es un tipo de trabajo 
por el que no siempre se necesita retribu- 
ción, y que fortalece la creencia de que puede 
ser encomendado a niñas y niños menores. 



- El hecho de que muchas niñas y niños traba- 
jen en las labores de la casa en hogares de 
terceros a cambio del pago de sus estudios, 
hace ver que se debe promover una visión de 
la educación de la niñez como un derecho de 
las y los menores y como una obligación de 
las personas adultas que tienen a su cargo su 
crianza. El acceso a la educación tendría que 
ser garantizado por las familias donde viven 
personas de hasta 14 años (tal como lo esta- 
blece la Reforma Educativa), sin establecer 
condiciones de intercambio por trabajo domés- 
tico. Esto significa, tal como se ha señalado 
antes, elaborar y difundir mensajes que apun- 
ten a un cambio en el pensamiento predomi- 
nante con respecto al tema, sobre todo en las 
familias empleadoras, muchas de las cuales 
todavía interpretan esta situación como un fa- 
vor que hacen a las familias de origen y a sus 
hijos e hijas. 

- La extensión de la incidencia del criadazgo 
entre quienes realizan trabajo infantil domés- 
tico, hace visible la necesidad de promover la 
modificación de las pautas de costumbre en 
la sociedad paraguaya, dirigiendo accio- 
nes hacia las familias de origen, hacia las 
empleadoras y hacia las niñas, los niños y las 
personas adolescentes que se encuentran 
en esta situación. Sobre todo, es necesario 
visibilizar cuándo el criadazgo se convierte 
en una forma de servidumbre, donde las per- 
sonas menores de edad pierden derechos y 
garantías para su desarrollo. Al respecto, cabe 
insistir en la necesidad de que las niñas y 
los niños que por razones diversas viven 
en hogares de terceros gocen de iguales con- 
diciones de crianza que en resto de las niñas 
y los niños de la casa, que no se les asignen 
tareas domésticas de manera exclusiva o 
como trabajo con el que pagan por la cober- 
tura de sus estudios, la vivienda y la comida 
que se les ofrece y que gocen de tiempo libre 
y de descanso acordes a su edad y necesida- 
des. 

Con relación a la población empleada como 
trabajadora doméstica, existe la necesidad de 
atender en particular a las mujeres adoles- 
centes, que constituyen las principales af'ec- 
tadas por los problemas asociados a este tra- 
bajo. La temprana deserción de la educación 
formal, el escaso pago por el trabajo realizado 
y la ausencia de perspectivas mejores de vida 
y trabajo son los principales problemas de- 
tectados. 

Una medida de actuación pendiente es la re- 
visión de la edad mínima de admisión al em- 
pleo, dada la disparidad existente entre el Có- 
digo Laboral, el Código de la Niñez y la Ado- 
lescencia y las normas referentes a la ense- 
ñanza básica obligatoria. La población que re- 
quiere contratar servicio doméstico debe con- 
tar con referencias claras acerca de los límites 
de edad que tienen que ser respetados para 
ello y las condiciones en que las y los ado- 
lescentes pueden ser empleados para la rea- 
lización de tareas del hogar: A la vez, se ne- 
cesita trabajar para erradicar la idea de que 
niñas y niños muy pequeños pueden ser te- 
nidos en condición de criados, pagándoles 
con servicio doméstico las prestaciones ali- 
menticias, de vivienda y de educación que 
reciben, y se debe brindar alternativas a la 
población infantil y a las familias pobres 
que utilizan esta estrategia de sobreviven- 
cia. 

Se debe establecer mecanismos de actuación 
urgente para erradicar las peores formas de 
explotación infantil, como las que vive la fran- 
ja de población que padece de tratos crueles, 
inhumanos y degradantes en los hogares don- 
de realizan tareas domésticas. Se ha visto 
como uno de los principales problemas el 
irrespeto del derecho al descanso y al tiempo 
libre de niñas, niños y adolescentes, a más de 
diversas situaciones que constituyen amena- 
zas para su integridad y buen desarrollo como 
personas, entre ellas algunas tan graves como 



los casos de abuso sexual. La población afec- 
tada debería tener acceso a información e ins- 
tituciones que les permitan enfrentar y salir 
de esta situación. El entorno comunitario, so- 
bre todo la escuela, debería prepararse para 
ofrecer salidas ante esto. 

Como en toda investigación que establece un 
recorte de la realidad que se busca observar, al 
finalizar este trabajo quedan numerosas pregun- 
tas que requieren futuros abordajes. Entre ellas, 
la principal necesidad es extender la búsqueda 

de información al resto del país, de manera 
tal que se obtengan datos diferenciados sobre 
la situación que se vive con respecto al traba- 
jo infantil doméstico en otras ciudades im- 
portantes, y se visualice de qué maneras in- 
tervenir con respecto a cada realidad. Si bien 
Asunción y las ciudades que la rodean han si- 
do tradicionalmente los lugares de principal 
recepción de niñas, niños y adolescentes que 
realizan trabajo doméstico en hogares de terce- 
ros, es sabido que la práctica es común en todo 
el Paraguay. 
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